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ELIZABETH WILHELMSEN 
La memoria como potencia del 
alma en San Juan de la Cruz 
CARMELUS - VOL. 37 - 1990 
LA MEMORIA COMO POTENCIA DEL ALMA 
EN SAN JUAN DE LA CRUZ 
Hace algunos años, Federico Ruiz Salvador comentaba que "seguía 
abierta la discusión" sobre el número de potencias del alma en el 
pensamiento de San Juan de la Cruz, y sobre las implicaciones antro-
pólogicas de la cuestión} Aludía el estudioso carmelita a una verda-
dera polémica habida en años precedentes sobre si el alma, en la 
antropología sanjuanista, está dotada de tres potencias racionales 
autónomas - entendimiento, memoria, voluntad -, o si por el con-
trario, ostenta sólo dos - entendimiento y voluntad -, no siendo la 
memoria una potencia realmente distinta del entendimiento, sino 
meramente una función de éste. En el primer caso, la postura de 
San Juan de la Cruz representaría una audaz innovación doctrinal, 
contraria a la tradición de las escuelas y a la doctrina común. Siendo 
la segunda interpretación la correcta, se salvaguardaría la conformi-
dad con la doctrina común, a pesar de la divergencia aparente.2 En 
años recientes, pasado ya el calor del debate, se ha escrito algún estu-
dio notable sobre el tema.3 Pero el desarrollo seguido por la contro-
versia no ha conducido a ninguna resolución definitiva de la proble-
1 Introducción a San luan de la Cruz (Madrid: Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1968), p. 468, n. 22. 
2 Los principales contribuyentes al tema, en orden cronológico de apa-
rición de sus obras, fueron: CRISóGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, OCD, San luan de 
la Cruz: su obra científica y su obra literaria, 2 vols. (Madrid-Avila: El Men-
sajero de Santa Teresa, 1929); idem, "El tomismo de San Juan de la Cruz", 
El mensajero de Santa Teresa 8 (1930) 270-276; MARCELO DEL NIÑO JESÚS, OCD, 
El tomismo de San luan de la Cruz (Burgos: El Monte Carmelo, 1930); JACQUES 
MARITAl N, "Saint Jean de la Croix praticien de la contemplation " , Etudes carmé-
litaines 16 (1931) 62-109; IDEM, Distinguir pour unir ou les degrés du savoir (Paris: 
Desclée de Brouwer, 1932; adviértase que aquí citamos la edición de 1946), 
parto pp. 655-656; REGINALD GARRlGOU-LAGRANGE, OP, Les trois ages de la vie inté-
rieure, 2 vols. (Paris: Cerf, 1938), 1: 468, nota 3; ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, 
OCD, "Naturaleza de la memoria espiritual según San Juan de la Cruz", Revista 
de espiritualidad 11 (1952) 291-299 Y 12 (1953) 431-450; HENRI SANSON, L'esprit 
humain selon saint lean de la Croix (Paris: Presses Universitaires de Franee, 
1953). 
3 En especial, ANDRÉ BORD, Mémoire et espérance chez lean de la Croix 
(Paris: Beauehesne, 1971), la obra más detallada que existe sobre el tema de 
la memoria en San Juan de la Cruz. 
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mática. Dado este hecho, y debido, también, a que el interés en la 
antropología sanjuanista ha cobrado vigor en las últimas décadas, 
nos proponemos re-examinar los siguientes puntos: en San Juan de 
la Cruz, ¿en qué sentido debe llamarse a la memoria potencia del 
alma? ¿lo es a mismo título que el entendimiento y la voluntad? ¿es 
realmente distinta de la potencia intelectiva? ¿qué consecuencias tiene 
su status ontológico en el desenvolvimiento de la vida sicológica, espi-
ritual y mística? 4 Buscaremos las respuestas a estas interrogantes, 
sobre todo, en los textos del santo, sin dejar de considerar, también, 
las conclusiones de sus intérpretes. 
1 
Lo que comúnmente se llama "la división tripartita del alma" 
tiene una augusta historia. A San Agustín se le atribuye el mérito de 
ser su formulador. La estructura trimembre del alma, para el obispo 
de Hipona, constituye un reflejo y una imagen de la Trinidad de 
divinas personas.5 En una paráfrasis de Etienne Gilson, en San Agustín 
les trois puissances constitutives de l'ame, mérnoire, intellect et vo-
lonté, correspondent, par leur nombre merne, aux trois personnes divi-
nes; et cette correspondance s'etend d'ailleurs plus loin, car il ne 
suffit pas de dire qu'il existe en l'homme trois puissances spirituelles 
comme il existe en Dieu trois personnes divines, il faut dire encore 
que ces trois puissances de l'ame, entées sur l'unité de l'ame a 
laquelle elles appartiennent, reproduisent un plan interne dont l'es-
sence divine fournit le modele. En Dieu, unité d'essence et distinction 
des personnes, en l'homrne, unité d'essence et distinction des actes. 
Bien rnieux encore, il y a correspondance exacte entre l'ordre et les 
relations réciproques des éléments dont ces deux trinités sont consti-
tuées. De merne que le Pere engendre la connaissance éternelle du 
Verbe qui l'exprime, et que le Verbe a son tour se relíe au Pere par 
l'Esprit, de meme la mérnoire ou pensée, grosse des idées qu'elle 
enferme, engendre la connaissance de l'intellect ou verbe, et l'arnour 
na!t de l'un et de l'autre cornme le líen qui les unit. Or ce n'est pas 
4 Véase, E. WILHELMSEN, Cognition ami Cuml1umicalion in John of the 
Cross (Frankfurt: Peter Lang, 1985), pp. 12-17, 30-31, 69-70, donde tratamos 
brevemente los mismos temas. 
5 De Trinitate: IX, 4, 4, mens, notitia, amor; X, 11, 17, memoria, intelligelltia, 
voltmtas; XI, 3, 6, memoria, interna visio, volitio; XIV, 12, 15, memoria Dei, intelli-
gen tia Dei, amor Dei; V, 21, 40-41, correlación entre las divinas personas, Pater, 
Filius, Spiritus Sanctus, y memoria, intelligentia, voluntas, de la mente humana. 
Citamos esta obra por Oeuvres de Saint Allgllstin, vol. 16 (Paris: Desclée de 
Brouwer, 1955). 
90 ELIZABETH WILHELMSEN 
d'une correspondance accidentelle qu'il s'agit 1Ct; la structure de la 
Trinité créatrice conditionne et par conséquent explique la structure 
de l'ame humaine ... 6 
Son numerosos los pensadores que, siguiendo a San Agustín, reconocen 
esta estructura trinitaria en el alma humana. Entre ellos se cuentan 
San Bernardo de Clairvaux, Guillermo de Saint-Thierry, San Buena-
ventura, Santa Catalina de Siena; y más próximos a Juan de la Cruz 
cronológica y geográficamente, los españoles Francisco de Osuna, Ber-
nardino de Laredo y Santa Teresa de Jesús.6 Para San Agustín y sus 
sucesores, por lo tanto, la memoria, instrumento por el cual detene-
mos nuestro pasado a lo largo de la jornada de la vida, y mediante 
el cual, también, nos proyectamos un futuro, es un análogo del Padre, 
origen, conservador y fin de todas las cosas. El entendimiento, potencia 
mediante la cual conocemos el mundo, es imagen del Hijo, espejo 
y sabiduría del Padre. La voluntad, facultad que nos permite establecer 
vínculos afectivos, es reflejo del Espíritu Santo, el cual es el amor 
recíproco entre el Padre y el Hijo. 
Haciendo eco de esta escuela, San Juan de la Cruz nos dice que, 
el destino del alma, tt es estar transformada en las tres Personas en 
potencia y sabiduría y amor. .. y para que pudiese venir a esto la crió 
[Dios] a su imagen y semejanza".7 Sin ser agustiniano en todos los 
aspectos de su antropología, el santo carmelita adopta de forma muy 
explícita la enumeración trimembre de las potencias del alma, entron-
cándose así en la larguísima tradición.9 Las razones que le mueven a 
ello traspasan el ámbito de lo estrictamente teológico. San Juan de 
la Cruz es consciente de que al inc1uír la memoria entre las potencias 
6 La philosophie de Saint Bonaventure, (2a ed. Paris: J. Vrin, 1978), p. 180. 
7 SAN BERNARDO, Sermones super Cantica canticorum, 11,5; GUILLERMO DE 
SAINT-THIERRY, De natura et dignitate amoris, 2,3; SAN BUENAVENTURA, Soliloquium 
de quatuor mentalibus exercitiis, 1,3; Itinerarium mentis in Deum, 3; SANTA 
CATALINA DE SIENA, La dottrina del ponte, 79; FRANCISCO DE OSUNA, Tercer abedece-
dario espiritual, 4,1-2; BERNARDINO DE LAREDO, Subida del monte Sión, 3,8; SANTA 
TERESA DE JESÚS, Libro de la vida, 14,3 Y 17,4. 
8 C, 39, 4. Citamos las obras del santo por Vida y obras de San Juan de la 
Cruz, Lucinio Ruano, 9a ed. (Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1975). 
Empleamos las siguientes abreviaturas para las obras en prosa: S Subida del 
monte Carmelo) , N (Noche oscura del alma), C (Cántico espiritual), L (Llama 
de amor viva). Citamos el Cántico espiritual y la Llama de amor viva según 
las segundas redacciones. 
9 Los textos en los que hace referencia a las tres potencias del alma, 
entendimiento, memoria y voluntad, son abundantísimos: SI, 8,2; SI, 9,6; SIl, 
4,8; SIl, 5,1; SIl, 6: 1,2 e 6; SIl, 7,1; SIl, 8,5; SIl, 13,4; SIl, 14,6; SIlI, 1, 1; 
SIlI, 2,1 y 14; SIlI, 3,6; SIIl, 19,8; NI, 9,7; NIl, 3,3; NIl, 4,1-2; NIl, 8,2; NIl, 
21,11; C, 2,6-7; C, 16,10; C, 18,5; C, 19,4; C, 20-21,4 Y 8; C, 26,5-9; C, 27,7; C,28: 3, 
5 y 8; C, 35,5; L, 1,17 Y 20; L, 2,33-34; L, 3: 18,29,41,68-69; Carta 20,2. 
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del alma, se produce, como resultado, una representación de la misma 
que pone de relieve sus actividades sicológicas. Como ha observado 
Maritain, el místico doctor hace uso "comme les auteurs fanciscains 
dont la lecture était habituelle chez les Carmes de la Reforme, de la 
division augustinienne des facultées supérieurs en entendement, mé-
moire et volonté". Si esto es aSÍ, continúa el comentarista francés, 
se debe a que desde el punto de vista del que escribe San Juan, que 
es el sicológico y práctico, ordenado a la dirección espiritual de las 
almas, 
il Y a bien lieu de distinguer trois fonctions principales du sujet pris 
dans sa totalité vivante, tantót il se tourne vers les objects pour les 
connaitre en eux-mémes, ce sera l'entendement...; tantót le sujet se 
tourne vers les choses en tant méme qu'il les a vécues et les vivra, 
qu'elles l'intéressent, qu'elles touchent a son expérience personelle, 
qu'elles ont pour lui valeur pratique, qu'elles composent la trame de 
ce passé sans cesse grossissant qui, comme dit M. Bergson, fait cons-
tamment pression sur le présent pour s'occuper, ce sera la mémoire ... 
Tantót le sujet se tourne vers les choses pour les désirer et les 
aimer, et se mouvoir vers elles, elles deviennent son poids intérieur, 
c'est la volonté,lo 
10 Les degrés du savoir, p. 655-656. Aunque apuntemos aquí la influencia 
de San Agustín en el místico doctor, es fundamental subrayar, no obstante, que 
su formación intelectual fue compleja, y a ella contribuyeron muchas influencias. 
Recordemos que el joven Fray Juan de Santo Matía se preparó en filosofía y 
teología en la Universidad de Salamanca, en un momento histórico en que 
predominaba el pensamiento de Santo Tomás de Aquino sobre el de otras 
escuelas. Melquiades Andrés, cuya investigación es muy reciente, observa que 
Francisco de Vitoria estableció "la Suma teológica, del Doctor Angélico, como 
libro de texto, al comenzar su magistrado en Salamanca ... " Por estatuto universi-
tario, dicho compendio se convirtió en libro oficial de texto en el año 1561. 
Ocurrió que "Juan de Santo Matía - San Juan de la Cruz - llegó a Salamanca 
cn 1564", tres años después de la promulgación del estatuto referido. La teología 
española en el siglo XVI, 2 vals. (Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos), 
esp. 2: 331; 1: 164 y 190; 1: 164. Sobre este mismo tema de la formación intelectual 
del santo reformador, consúltese BRUNO DE JÉSUS-MARIE, Saint lean de la Croix, 
2a ed. (Paris: Librairie Plan, 1932), pp. 28-44. Este biógrafo comparte el juicio 
de Melquiades Andrés de que el tomismo era la corriente intelectual dominante 
entre los profesores del futuro místico. 
Es indudable que la influencia tomista fue una de muchas. La obra de 
San Juan de la Cruz manifiesta también huellas de San Agustín - las cuales 
venimos destacando -, de Dionisia el Areopagita, de los doctores carmelitanos, 
y posiblemente de los místicos germánicos y flamencos del siglo XIV. Se han 
escrito trabajos monográficos sobre todas estas influencias. Pero hay que subrayar 
que su asimilación del pensamiento de Santo Tomás ocurrió en los años juve-
niles, en los que es común adquirir cimientos intelectuales que ya no se aban-
donan; además de que fue sistemática, realizada a lo largo de varios años en 
que siguió un curriculum universitario debidamente organizado. Las lecturas de 
muchos de los otros autores fueron posteriores, y más esporádicas. Esto explica 
que en sus obras figure la división agustiniana de las potencias - adoptada tanto 
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Antes de entrar en el análisis de si la memdria es o no es, y en 
qué sentidos, una potencia anímica en San Juan de la Cruz, conviene 
destacar algunas funciones fundamentales que nuestro pensador asigna 
a esta facultad. La memoria considerada en sÍ, es decir, aislada de las 
otras potencias racionales, aparece en su obra como recipiente de 
imágenes y de información. Describe la memoria el santo reformador 
como "archivo y receptáculo del entendimiento, en que se reciben 
todas las formas y imágenes inteligibles, y aSÍ, como si fuese un espejo, 
las tiene en sÍ".11 Empleando a veces términos metafóricos como 
"archivo", "receptáculo", "caverna", "espejo", y a veces sin ellos, 
reiteradamente figura la memoria en sus textos como sujeto del verbo 
"poseer", y como instrumento real de posesión: posesión de todo lo 
que hemos experimentado y aprehendido; lo cual significa posesión de 
nosotros mismos, pues nos conocemos exclusivamente en nuestras 
circunstancias históricas y por medio de ellas.'2 La concepción san-
juanista de esta potencia muestra, pues, un doble legado: por una 
parte, el de la portentosa noción agustiniana de la ingens aula memo-
riae - que conserva en sí todo lo allegado a la identidad personal, 
desde la historia Íntima hasta los últimos horizontes de la concien-
por su idoneidad respecto a las cuestiones tratadas, como por las expectativas 
de un público piadoso habituado a las obras de los espirituales franciscanos -; 
pero que a la vez se caracterice por unos principios filosóficos tomistas muy 
fundamentales, de los que nunca se aparta. Así puede afirmar, por ejemplo, 
Guillermo Fraile, OP, que "la filosofía de San Juan de la Cruz es ... de fondo 
aristotélico-tomista ... » Historia de la filosofía española: desde la época romana 
hasta fines del siglo XV lI, 2a ed. (Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 
1971), p. 269. Véase más adelante, las notas 152-164. 
11 SIl, 16,2. 
12 En nuestro autor, el concepto de memoria tiene "un primer sentido 
de 'memoria imaginativa' que conserva y guarda imágenes sensibles para ser 
utilizadas por el entendimiento... Pero la 'memoria' tiene también un sentido 
más profundo: es el matiz de 'posesión' que da razón de su acercamiento al 
concepto de la 'esperanza' ... El análisis de este concepto sanjuanista, que acerca 
la 'memoria' a la idea de 'posesión', nos abre camino para otra interesante pro-
fundización ontológica: El tener imágenes en la memoria es necesario para que 
el entendimiento pueda llevar a cabo la síntesis de la intuición. Si la intuición 
es un trascender la inmediata acumulación de imágenes o estímulos hasta la 
unidad profunda de lo real, este 'trascender' nos lleva más allá del momento 
actual, del instante temporal. He aquí una primera aproximación al descubri-
miento de este matiz profundo de la memoria: la memoria, integrándonos, nos 
da la posesión de nuestro ser en el mundo, de nuestra vida; 'poseer en la 
memoria' es tener a nuestra disposición una verdad, es decir, una experiencia 
de la realidad. Pero tener poseída, guardada y a disposición una experiencia de 
la realidad es tener algo 'nuestro', de nuestro ser vivido, en nuestra mano, en 
nuestro ser de hoy. La memoria, por tanto, antes y más hondamente que 
'poseer' cosas del mundo, imágenes, formas, etc., es poseernos a nosotros 
mismos". FERNANDO URBINA, La persona humana en San Juan de la Cruz (Madrid: 
Instituto Social León XIII, 1956), pp. 220-221. 
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cia -; 13 Y por otra, el del thesaurus veZ Zocus conservativus specieru111 
de la somera expresión tomista.14 
Hay que subrayar, también, que para San Juan de la Cruz, la 
memoria es la facultad que posibilita el funcionamiento del hombre 
como ser histórico o temporal. Esta noción puede expresarse de otra 
forma: la memoria proporciona al hombre su posición única entre 
los seres meramente corpóreos y los puramente espirituales, en el 
sentido específico de que para los primeros no hay más que flujo y 
discontinuidad, mientras que para los segundos, todas las cosas se 
intuyen en simultaneidad atemporal. San Juan afirma sucintamente 
que la memoria es la potencia "por donde el alma obra en tiempo".15 
y añade, inversamente, que al estar suspendida la actividad memo-
rativa, cesa también la percepción del tiempo.16 De sus afirmaciones 
inferimos que la memoria suministra el elemento de duración o conti-
nuidad a lo que de otra manera sería un mero flujo de acontecimien-
tos totalmente inconexos. Y por otra parte, lo que se intuiría con 
plenitud atemporal si fuésemos intelectos puros, o sin serlo, mediante 
la infusión mística, merced a la memoria lo conocemos temporalmente, 
es decir, sucesivamente, con mezcla de acto y potencia. 
Así, pues, si por tiempo entendemos esa coyuntura donde se cru-
zan el flujo descontinuo y la simultaneidad extática, dando lugar a 
un connubio de sucesión y duración, es acertado mantener que la 
memoria es la facultad mediante cuya operación el hombre funciona 
como ser temporal. O como lo ha puesto Laín Entralgo, la memoria 
es la potencia "en que primariamente se patentiza la temporeidad 
!3 Confessiones, X, 8, 14. Para una comprenSlOn de la nOClOn agustiniana de 
la memoria, léase completo, el texto de X,8-21 de esta obra. Véase, también, 
VERNON J. BOURKE, The Essential Augustine, 2a cd. (lndianapolis: Hackett Pu-
blishing Ca., 1974), esp. pp. 67-69; PEDRO LAÍN ENTRALco, "Espera y tiempo 
humano: San Agustín", en La espera y la esperanza, 3a cd. (Madrid: Revista de 
Occidente, 1962), pp. 54-85. 
Varios comentaristas han apuntado a San Agustín como fuente de la noción 
de la memoria en el reformador del Carmelo. André Bord, en la obra ya citada, 
analiza las funciones de la memoria en el místico castellano haciendo una 
comparación detallada con las mismas en San Agustín; traza, además, la transmi-
sión de la división tripartita del alma desde su aparición hasta San Juan de la 
Cruz. Mémoire et espérance ... , pp. 75-98 Y 291-305. Maritain agrega que el santo 
doctor "apparait avec saint Augustin comme un de ceux qui ont penetré le 
plus avant dan s la phychologie de la mémoire ». Les degrés du savoir, p. 658. 
Véase, asimismo, SANSON, L'esprit humain ... , p. 240. Tocarnos este tema de nuevo 
más adelante, notas 151 y las siguientes. 
14 " ... de ratione memoriae est, quod sit thesaurus ve! locus conservativus 
specierum". Summa theologiae (en adelante, S.T.) l, 79, 7 sed contra. Confiérase, 
VERNON J. BOURKE, "lntellectual Memory in the Thomistic Theory of Knowledge " , 
The Modern Schoolman 18 (1941) 21-24. Sobre la conformidad entre San Juan 
de la Cruz y Santo Tomás respecto a la memoria, véase MARCELO, El tomismo ... , 
pp. 112-124. Además, abajo, las notas 153 y las siguientes. 
15 SIl, 14, 11. 16 SIl, 14, 10-11. 
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de la existencia humana ... Su operación nos permite VIVIr el tiempo, 
más aún, nos obliga a vivirlo".J7 En el pensamiento del carmelita 
castellano, la memoria aúna pasado con presente, tejiendo con los 
hilos de la realidad experimentada, un conjunto unificado, inteligible 
y perdurable. De aquí que observe Ruiz Salvador que, en San Juan de 
la Cruz, "la memoria es la potencia totalizadora de la experiencia, 
que acude entera y revierte sobre el instante, confiriéndole un espesor 
propiamente humano".18 
No es menos importante el hecho de que, así como la memoria 
sitúa al hombre dentro de la dimensión temporal, también le obligue 
a orientarse hacia el futuro en términos de su pasado recordado, 
refiriendo constantemente lo·que-ha-de-ser a lo-que-ha-sido. El pasado 
retenido representa el cimiento de las configuraciones que proyecta-
mos hacia el futuro. Por eso la memoria, vaso que conserva ese pasa-
do, es "projet de thésaurisation ... de l'avenir. .. ".19 Dado lo precedente, 
17 "Memoria y esperanza: San Juan de la Cruz", La espera y la esperanza, 
p. 125. 
18 "La memoria es conciencia repetida o permanente de la vida en su 
dimensión ausente de pasado. Conserva las percepciones, la actividad, las expe· 
riencias, con posibilidad de reanimarlas junto con los estados de ánimo que 
las acompañaron. Incorpora al momento presente el tiempo no actual de la 
existencia. San Juan de la Cruz insiste además en la incorporación del futuro ... 
La memoria es la potencia totalizadora de la existencia ... " Introducción a San 
Jnan de la Cruz, p. 468. 
Esta cuestión del nexo entre la memoria y el tiempo constituye otro 
punto de contacto entre San Agustín y San Juan de la Cruz: "la memoria es, 
ante todo, el espejo y el testimonio de nuestra humana temporeidad. El ser 
del hombre transcurre, es tempóreo, y tiene conciencia de ello merced a su 
memoria. Pero a la vez que patentlza la temporeidad del hombre, la memoria, 
observa ya San Agustín, testimonia la totalidad del ser humano". LAíN ENTRALGO, 
"Esperanza y tiempo humano: San Agustín", La espera y la esperanza, p. 60. 
19 "Comme faculté de rappel, comme désir de tout posséder, la mémoire 
est,en réalité, effort pour totaliser le temp dans le présent. Non seulement elle 
est reconnaissance du passé comme passé, reconstruction du passé, elle est de 
plus anticipation de l'avenir: 'J'appelle connaissances naturelles de la mémoire 
toutes celles qui se gravent dans cette puissance au moyen des objects per<;s 
par le cinq sens corporels... ainsi que toutes les connaissances analogues a 
celles-la, qu'elle a le pouvoir de et d'inventer'. (SIII, 2, 4) Elle désire tout pos sé-
der de ses richesses passées et tout posséder des richesses que par l'imagination 
elle est capable de se représenter. Dans ces conditions, il semble bien que la 
mémoire soit pour saint Jean de la Croix la faculté du temps. Elle est souvenir 
et espoir, projet de thésaurisation et du passé et de l'avenir dans le présent ... ". 
SANSON, L'esprit humain ... , p. 243. 
"Si Jean de la Croix a reconnu la mémoire comme élément constituant 
de la vie mystique, c'est bien que pour lui la mémoire, c'est·a-dire le telllps, 
est intrinseque a l'etre-humain... La mémoire est l'expression phénoménale de 
la temporalité humaine: elle manifeste en effet que l'intelligence et la volonté 
ne se rejoignent pas immédiatement, mais pas le détour d'un concept marqué 
du devenir, c'est-a-dire du concept-image. Ainsi la mémoire est médiation entre 
les deux facultés. D'ou la signification extensive de la mémoire chez saint .lean 
de la Croix: elle n'est pas seulement tournée du cóté du passé mais aussi du 
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qmzas estemos en mejor posición de apreciar por qué San Juan de 
la Cruz, cuya intelectualidad es práctica, orientada a la dirección moral 
y espiritual de las almas, no sólo incluya a la memoria entre las 
potencias racionales, sino que consagre mucha atención a su papel 
dentro de los procesos sicológicos. Quizás se entienda también mejor 
por qué, en la tradición mística, se establezca una correlación entre 
la memoria y el eterno Padre, que es origen, conservador y fin de 
todas las cosas. Si desde el punto de vista de la teología la memoria 
está en relación a Dios Padre, desde la perspectiva sicológica y 
práctica, sus funciones son retener imágenes, temporalizar, unificar 
o "totalizar" la experiencia humana, integrando pasado con presente, 
amén de establecer un horizonte para las posibilidades futuras. 
En la doctrina sanjuanista hay tres personas en la divinidad, y 
en el alma humana tres potencias que las reflejan, dotada cada una 
de éstas de una correspondencia especial con una de aquéllas. Pero 
hay más, y es forzoso que lo haya, porque términos tan dispares 
como lo humano y lo divino sobrenatural no comulgan sin un inter-
mediario. Completando el esquema de estructuras trinitarias paralelas, 
las virtudes teologales constituyen la 'trinidad' intermedia, y también 
el elemento vinculador entre las otras dos. Cada una de las virtudes 
infusas está ordenada a purificar, perfeccionar y transfigurar una 
potencia racional: la fe al entendimiento, la esperanza a la memoria, 
la caridad a la voluntad; de modo que en la cumbre del monte, al 
final de la jornada mística, el alma llegue a unirse con Dios, según 
las operaciones de sus potencias, por medio de estas tres virtudes, 
hasta participar en las mismas operaciones intratrinitarias. En el 
proceso de realizarse tan sobrehumana empresa, el alma, en un proce-
dimiento paradójico, se niega a sí misma en sus operaciones ordina-
coté de l'avenir". GEORGES MOREL, Le sens de l'exístence selon saínt lean de la 
Croix, 3 vals. (Paris: Aubier-Montaigne, 1960-1961), 2: 271. 
"Tomada en sí misma, la memoria no es sujeto real de la esperanza, sino 
del recuerdo: la memoria es, en efecto, la potencia a la cual debe ser referido 
el acto de recordar. Pero en el acto de recordar, ¿no hay, acaso, una secreta y 
esencial referencia al futuro? Con mucha donostura lo apuntaba hace años 
Ortega. 'El recordar - escribía - se hace en vista del porvenir, y de ahí que 
si nos analizamos mientras estamos entregados a la memoria, observamos que 
al rememorar bizqueamos, y que mientras recordamos con un ojo el pasado, con 
el otro seguimos atentos al porvenir, como refiriendo constantemente lo que 
fué a lo que puede ser .. .' ["En el centenario de una universidad", Obras com-
pletas, 5: 460.] Lo cual puede y debe acaecer en virtud de la peculiar condición 
tempóranea de la existencia humana: por ser tempórea nuestra existencia y 
por serlo como es. Por ser tempóreo, me veo obligado a tender hacia lo que 
espero ser recordando lo que he sido. Con otras palabras: la memoria, potencia 
anímica a la que refiero el acto de recordar, y la esperanza, concebida como 
la virtud de que dimana el acto de esperar, tienen un mismo supuesto real, a 
saber, la temporeidad de mi existencia". LAfN ENTRALGo, "Memoria y esperanza: 
San Juan de la Cruz", La espera y la esperanza, pp. 128-129. 
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rias: la noticias naturales del entendimiento se ,niega para dar mayor 
cavida a la luz de la fe; las afectividades de la voluntad se sofocan a 
fin de amar sólo mediante la caridad divina; en la memoria, el recor-
dar se transforma en olvidar, el poseer en desposeerse, el tempora-
lizar en destemporalizarse, y el esperar en esperanzarse por medio de 
la virtud infusa de la esperanza.20 Magnífica es, efectivamente. la 
estructura del pensamiento de San Juan de la Cruz. 
II 
Este conjunto de estructuras triádicas paralelas, constituye un 
sillar de la doctrina del místico doctor. El grupo formado por las 
potencias del alma -- entendimiento, memoria, voluntad - figura 
nada menos que unas cincuenta veces en sus escritos.21 ¿Quién ha de 
dudar, entonces, que la memoria sea en su pensamiento una potencia 
del alma? Esto es lo que se han preguntado varios comentaristas de 
rango, como Crisógono de Jesús, Alberto de la Virgen del Carmen y 
André Bord. Pero no menos comprensible es la reacción de Maritain, 
Marcelo del Niño Jesús y Reginald Garrigou-Lagrange, que se han 
mostrado reacios a aceptar que haya contradicción sobre asunto tan 
capital entre dos grandes doctores eclesiásticos, Santo Tomás y San 
Juan de la Cruz.22 Sin entrar de momento en los detalles de los argu-
mentos propuestos por estos analistas, conviene explorar otra consi-
deración. En las disquisiciones sobre este asunto, aparecen reiterada-
mente unos cuantos términos clave, como "alma", "potencia" y "me-
moria". Desafortunadamente, los intérpretes a veces han empleado 
estos términos sin precisar suficientemente el significado de los 
mismos, dando lugar a conclusiones conflictivas. Un analista puede 
proferir, por ejemplo, "la memoria es potencia del alma", y otro, "la 
memoria no es potencia del alma". Es evidente que si varía la signi-
ficación con que emplean los sustantivos, aunque sea uno de ellos, 
cabe la posibilidad de que las dos sentencias no encierren contradic-
ción, y sean ambas sostenibles. Dado que esto es así, es indispensable 
20 Sobre el tema del olvido en San Juan de la Cruz, vale la pena mencionar 
el artículo de RUSSEL HOLMES, "A Jungian Approach to Forgetting and Memory 
in John of the Cross", Contemporary Psychology and Carmel, ed. por John 
Sullivan (Washington: Institute of Carmelite Studies, 1982), pp. 167-219. El autor 
destaca que el doctor de las "nadas" y el moderno sicoanalista de los arquetipos, 
coinciden en atribuÍr al control de la memoria, o a purificación de la misma, 
un efecto terapéutico. 
21 Para los textos, véase arriba, nota 9. 
22 Véase arriba, nota 2. 
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definir los términos al intentar fijar las potencias del alma y su 
número. 
La voz "potencia", de hecho, es un extremo polivalente.23 Pero 
enfoquemos de momento otro término fundamental relacionado a 
nuestro tema, "alma"; y también, un sustantivo afín, "espíritu". Este 
par de vocablos del léxico sanjuanista constituía un binomio frecuente 
en la literatura espiritual del siglo XVP4 La diferencia de significado 
entre uno y otro tiene sus consecuencias tocantes a la comprensión 
de la memoria. Como hemos de ver, en San Juan de la Cruz el con-
cepto de "potencia del alma" difiere del de "potencia del espíritu"; 
y la memoria bajo la primera clasificación no es idéntica a la memoria 
bajo la segunda. 
Hay algún texto sanjuanista en que "alma", al parecer, equivale 
a todo el compuesto humano, a la persona humana, si se quiere, cuerpo 
y sentidos exteriores inclusive. Declarando los versos del "Cántico espi-
ritual", 
mi alma se ha empleado 
y todo mi caudal en su servicio, 
23 En Santo Tomás de Aquino se distinguen nada menos que cinco tipos 
de potencias del alma, a saber: vegetativas, sensitivas, apetitivas, locomotivas 
e intelectivas. S.T. l, 78,1. En San Juan de la Cruz, el vocablo aparece dotado 
de semejante diversidad de valor. André Bord apunta que: "Le mot potencias a 
deux sens différents. Au sens large, ce sont toutes les forces de l'homme aussi 
bien sensitives que spirituelles (SIl, 14,6), qui appartiennent aux deux parties 
(porciones) de l'ame: la partie inférieure et sensitive, la partie supérieure et 
spirituelle (NIl, 24,1-2) ... Dans un sens plus strict, potencias désigne les trois puis-
sanees de l'esprit: entendement, mémoire, volonté". Mémoire et espérance ... , 
pp. 71-72. El P. Marcelo, aun estando en total desacuerdo con Bord sobre 
el número de potencias del alma en San Juan de la Cruz en el sentido más 
estricto, concuerda con aquél, no obstante, en la plurivalencia del término 
"potencia". Destaca que se da un sentido amplio en el que "potencia" designa 
"toda propiedad .que dimana de la esencia del alma"; y otro, mucho más estricto, 
que tiene referencia a las características ontológicas de la misma. El tomismo ... , 
pp. 122-123. Volvemos a este tema má abajo, notas 144-164. 
24 Esta distinción entre "alma" y "espíritu" tiene, de hecho, una historia 
prolongada. Aparece ya en un texto de San Pablo: "Viva, en efecto, es la palabra 
de Dios, eficaz y más incisiva que una espada de doble filo; penetra hasta la 
división del alma y del espíritu, de las coyunturas y la médula ... " Hebreos, 4,12. 
Transcurriendo el tiempo, la división llegaría a ser patrimonio común tanto 
de escolásticos como de agustinos y franciscanos. En San Agustín, por ejemplo: 
" ... tria sunt quibus horno constat: spiritlls, anima et corpus, quae rursus duo 
dicuntur, quia ~aepe anima simul cum spiritu nominatur; pars enim quaedam 
ejusdem rationaJis, qua carent bestiae, spiritus dicitur; principale nostrum spi-
ritus est; deinde vita qua conjungimur corpori, anima dicitur. .. " De fide el 
symbolo, 10,23. En el Doctor Común, léase el texto de Super Epistolam ad 
hebraeos lectura citado más adelante, nota 59. Para referencias en los francisca-
nos españoles, véase MANUEL MORALES BORRERO, La geometría mística del alma en 
la literatura española del Siglo de Oro (Madrid: Universidad Pontificia de Sala-
manca y Fundación Universitaria Española, 1975), esp. pp. 74-76. 
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el doctor carmelita explica: 
En decir que el alma suya se ha empleado, da a entender la entrega 
que hizo el Amado de sí en aquella unión de amor, donde quedó ya 
su alma con todas sus potencias, entendimiento, voluntad y memo-
ria... Por todo su caudal entiende aquí todo lo que pertenece a la 
parte sensitiva del alma; en la cual parte sensitiva se incluye el 
cuerpo con todos sus sentidos y potencias así interiores como exte-
riores, y toda la habilidad natural, conviene a saber, las cuatro pasio-
nes, los apetitos naturales y el demás caudal del alma.25 
Un buen conocedor de los textos, André Bord, observa que San Juan 
de la Cruz "sait bien, avec les scolastiques, l'unité du composé humain: 
c'est vraiment un seul sujet, un seul suppót. Ce composé humain 
(nous dirions aujourd'hui une personne), Jean de la Croix l'appelle 
ame ".26 Aunque no todos los pasajes nos permitirían concluir que 
"alma" equivale a persona, lo que es obvio es que la noción de alma 
en el místico castellano es asaz extensa, comprendiendo en sí algunas 
potencias corpóreas. Es más, a esta amplitud de la noción de alma 
se debe, sin duda, el que le atribuya a la misma los actos de la persona 
como tal. En los textos del santo, "el alma" entiende, recuerda, ama, 
anhela, se esfuerza, siente, sufre, e incluso ve, oye y toca. 
Observemos, también, que el alma aparece constantemente en la 
obra de nuestro autor dividida en una parte inferior y otra superior, 
en "alma sensitiva" y "alma espiritual". En el primer capítulo de la 
Subida J, por ejemplo, nos dice que: "La primera noche o purgación 
es de la parte sensitiva del alma, de la cual se trata en la presente 
canción... y la segunda es de la parte espiritual, de la cual habla la 
segunda canción que sigue ... " .27 Son cuantiosos los pasajes en los que 
se establece esta misma distinción entre "estas dos partes del alma 
espiritual y sensitiva ... ".28 En el tratado de la Noche oscura, por 
ejemplo, interpretando un texto evangélico de San Mateo, se afirma: 
"Lo que pasa en la parte diestra, que es la superior y espiritual de 
el alma, no lo sepa, esto es, sea de manera que la porción inferior 
de tu alma - que es la parte sensitiva - no lo alcance; sea sólo 
secreto entre el espíritu y Dios".29 En la anotación que precede al 
Cántico 20-21, se formula la misma distinción: "Y por eso el Esposo ... 
25 C, 28, 3-4. 
26 Mémoire et espérance ... , p. 73. La unidad del hombre en un supuesto 
se halla expresada en NI, 4, 2; NII, 1, 1; NII, 3, 1; C, 13, 4. 
27 SI, 1,2. En esta cita, y en muchas de las siguientes, hemos añadido 
énfasis a algunas frases y términos estrechamente vinculados al desarrollo de 
nuestro tema. El resto de las frases en cursiva aparecen así en la edición 
B.A.C. 
28 NII, 3, 1. 39 NII, 23, 3. 
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dice las dos siguientes canciones, en que acaba de purificar al alma 
y hacerla fuerte y disponerla, así según la parte sensitiva como según 
la espiritual ... ".3O Y en el comentario a la última estrofa, refiriéndose 
ya a la etapa más alta de la unión, afirma el místico autor que "la 
parte sensitiva de el alma con todas sus fuerzas, potencias y apetitos, 
está conformada con el espíritu ... ".31 Los pasajes que pueden citarse 
concernientes a esta misma división se multiplican, por lo cual no 
citamos más en el cuerpo del artículo.32 Pero vale la pena apuntar, 
en términos generales, que el pareado "sentido"-"espíritu", frecuen-
tÍsimo en los escritos del santo, se refiere a estas dos partes del alma; 
y no, como podría parecer a primera vista, a una simple distinción 
cuerpo-alma. Es decir, los binomios "alma-espíritu", "alma sensitiva". 
"alma espiritual" y "sentido"-"espíritu", son en esencia, equivalentes. 
Por otra parte, hay un texto pasajero en la Llama que recalca .esta 
30 e, 20-21, 3. 
31 e, 40, 1. Un poco más adelante, se corrobora: " ... ya está la parte sen-
sitiva e inferior reformada y purificada, y... está conformada con la parte 
espiritual ... " e, 40, 1. 
32 " ••• habemos de tratar... qué indicios habrá para conocer si aquélla es 
la purgación del alma, y, si lo es, si es del sentido o del .espíritu". S, Prólogo, 6. 
" ... perfeccionándose el espíritu, que es la porción superior del alma que tiene 
respecto y comunicación con Dios ... " SIII, 26, 4. " ... pone Dios al alma en esta 
noche sensitiva a fin de purgar el sentido de la parte inferior y acomodarle y 
sujetarle y unirle con el espíritu ... así como también después (al fin de purificar 
el espíritu para unirle con Dios como después se dirá) ... " NI, 11, 3. " ... como 
no está bien hecha la purificación del alma, porque falta la principal parte, 
que es la del espíritu ... " NII, 1, 1. "Todo lo cual obra el Señor en ella por medio 
de una pura y escura contemplación, como el alma lo da a entender por la 
primera canción. La cual, aunque está declarada al propósito de la primera 
Noche del sentido, principalmente la entiende el alma por esta segunda del 
espíritu, por ser la principal parte de la purificación del alma". NII, 3, 3. 
" ... conviene que el alma sea puesta en vacío y pobreza y desamparo... porque 
la parte sensitiva se purifica en sequedad, y las potencias en su vacío de sus 
aprehensiones, y el espíritu en tiniebla oscura". NII, 6, 4. " ... un contrario en el 
espíritu de suyo remueve la actual posesión y sentimiento del otro contrario; lo 
cual no acaece así en la parte sensitiva del alma, por ser flaca de aprehensión". 
NII, 7, 5. "La cual inflamación, aunque es en cierta manera como la que arriba 
dijimos que pasaba en la parte sensitiva del alma, es en alguna manera tan 
diferente de aquélla esta que ahora dice, como lo es el alma del cuerpo o la 
parte espiritual de la sensitiva; porque ésta es una inflamación de amor en el 
espíritu ... " NII, 11, 1. "Esta inflamación y sed de amor, por ser ya aquí del 
espíritu, es diferentÍsima de la otra que dijmos en la Noche del sentido; porque, 
aunque aquí el sentido también lleva su parte, porque no deja de participar 
del trabajo de el espíritu, pero la raíz y el vivo de la sed de amor siéntese en 
la parte superior de el alma, esto es, en el espíritu ... " NII,13,4. " ... en alguna 
manera espiritualizada la parte sensitiva e inferior del alma... Dios está comu-
nicando al alma en lo interior del espíritu ... " e, 40, 5. .. ... estando ya el alma 
en este estado de perfección como aquí está, en el cual está la parte inferior 
muy purgada y conforme con el espíritu ... " L, 4, 12. Véase, también, el fragmento 
del e, 28, 34, citado arriba en la nota 25. 
100 ELIZABETH WILHELMSEN 
sugerencia de que "el alma" no equivale sencillamente a espíritu puro. 
Allí se nos habla, parentéticamente, de "el alma en cuanto espírito ... ".33 
Es evidente que el modificante, "en cuanto espíritu", insinúa que 
existe algún otro modo de concebir la noción de alma. 
Citemos ahora algunos textos que muestren más claramente las 
características de una y otra porción del alma. En el "Cántico espi-
ritual", la superior aparece bajo la forma simbólica de una ciudad 
amurallada; mientras que, en la misma imagen, los arrabales que 
rodean la ciudad representan la parte inferior de la misma alma. Así, 
comentando el verso, 
¡Oh ninfas de Judea! 
se nos dice: "Judea llama a la parte inferior del alma, que es la sen-
sitiva ... Y llama ninfas a todas las imaginaciones, fantasías y movi-
mientos desta porción inferior ... ". Y declarando el verso de la misma 
estrofa, 
Morá en los arrabales, 
el autor explica: 
En los arrabales de Judea, que decimos ser la porcwn inferior o 
sensitiva de el alma; y los arrabales della son los sentidos sensitivos 
interiores, como son la memoria, fantasía, imaginativa, en los cuales 
se colocan y recogen las formas e imágenes y fantasmas de los 
objetos... Y estas formas, etc., son las que aquí llama ninfas... Estas 
entran a estos sus arrabales por las puertas de los sentidos exteriores, 
que son oír, ver, oler, etc., de manera que todas las potencias y sen-
tidos, ahora interiores, ahora exteriores, de esta parte sensitiva, los 
podemos llamar arrabales, porque son los barrios que están fuera 
de los muros de la ciudad. Porque lo que se llama ciudad en el alma 
es allá lo de más adentro, es a saber, la .parte racional, que tiene 
capacidad para comunicar con Dios.34 
Esta descripción del alma sensitiva es semejante a la que citamos 
arriba del Cántico 28, en que ambos pasajes incluyen en ella los 
sentidos, tanto los exteriores como los interiores.35 Esta parte inferior 
también comprende "todas [las] fuerzas, potencias y apetitos" del 
alma.36 Su naturaleza, como ha de ser patente, es por fuerza disímil 
y desproporcionada a la del espíritu; por lo cual, "esta parte sensi-
tiva con sus potencias no tienen capacidad para gustar esencial y 
propiamente los bienes espirituales ... " .37 
33 L, 1, 10. 
35 Véase arriba, nota 25. 
37 e, 40, 6. 
34 e, 18, 4 Y 7. 
36 e, 40, 1. 
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No obstante, el alma, aunque depende de la parte sensitiva en sus 
operaciones ordinarias, tiene la capacidad de recibir directamente 
comunicaciones inteligibles infusas, sin mediación alguna de los sen-
tidos corpóreos externos o internos. Cuando esto acaece, la parte su-
perior, "el espíritu", es la que las aprehende; mientras que la parte 
inferior es pasada por alto. En el libro segundo de la Subida, el místico 
doctor hace una relación detallada de los tipos de comunicaciones o 
aprehensiones sobrenaturales que el alma puede recibir de Dios. Allí 
se mencionan "las noticias sobrenaturales corporales", las cuales, a 
su vez, se subdividen en las que se reciben "por vía de los sentidos 
corporales exteriores", y las que se comunican "por vía de los senti-
dos corporales interiores". Todo este grupo se diferencia de otra 
categoría, inmensamente más perfecta, de comunicaciones sobrena-
turales, "las espirituales"; las cuales "se comunican al espíritu" directa-
mente, y "no mediante algún sentido corporal".38 En el mismo tratado, 
se dedican diez capítulos al análisis de estas comunicaciones infusas 
puramente espirituales. El santo afirma que el sujeto las aprehende 
directa e inmediatamente, sin intervención alguna de los sentidos 
corpóreos. Para nuestro propósito actual, es fundamental observar 
que siempre dice que son aprehendidas por "el espíritu", y nunca, 
por "el alma". Con ello queda recalcada espontáneamente la gran 
diferencia entre estas dos realidades; siendo "el espíritu", en esencia, 
la misma alma, pero obrando independientemente de la dimensión 
corpórea y material. 
El "espíritu" es, pues, la parte eminentemente racional del alma; 39 
metafóricamente, el corazón de ella,4O la diestra de ella,41 el recinto 
secreto donde comunica con Dios. Hay numerosos textos que ponen 
de relieve sus cualidades y capacidades. En la Subida II se afirma, 
por ejemplo, que "el espíritu ya perfecto no hace caso del sentido, 
ni recibe por él, ni principalmente se sirve ni ha menester servirse 
dél para con Dios ... Y así, no ha de querer el alma admitir las dichas 
revelaciones [recibidas por el sentido] ... ".42 De forma semejante, en 
la Noche oscura: "aquí comienza Dios a comunicársele, no ya por el 
sentido, como antes hacía por medio del discurso que componía y 
dividía las noticias, sino por el espíritu puro, en que no cae discurso 
sucesivamente ... ".43 En el Cántico 13, "el espíritu" cuya operación es 
siempre sobrenatural e infusa, "es levantado a comunicarse con el 
Espíritu divino que viene a el alma ... ".44 Y en el último libro de la 
tetralogía, la Llama, se afirma que el sujeto "ha llegado a la vía del 
espíritu, que es la contemplación, en la cual cesa la operación del 
38 SIl, 10,3-4. 
40 L, 2, 9. 
42 SIl, 17,6. 
44 e, 13,4-5. 
39 e, 18,7. 
41 NII, 23, 3. 
43 NI, 9, 8. 
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sentido y del discurso del alma ... " .45 Podríanse 'añadir aquí numerosos 
otros pasajes, algunos de los cuales relegamos a una nota a pié de 
página.46 También es interesante la observación de que el demonio 
tiene acceso al alma, mediante los sentidos corpóreos internos, pero 
no lo tiene al espíritu.47 Dado lo precedente, no extraña en absoluto 
que el doctor fontivereño llame a las almas de los difuntos "espíri-
tus", y no "almas" o "ánimas", como en el castellano común; hacién-
dolo, corrobora la noción de que, en su pensamiento, "espíritu" es 
la parte inmaterial, racional e incorruptible del compuesto humano. 
En la experiencia de la contemplación infusa, nos dice, "la misma 
sabiduría amorosa que purga los espíritus bienaventurados, ilustrán-
dolos, es la que aquí purga el alma y la ilumina".48 En la Llama, de 
forma semejante, afirma que, "esta pena se parece a la del purgatorio, 
porque así como se purgan allí los espíritus para poder ver a Dios 
por la clara visión en la otra vida, ansí, en su manera, se purgan 
aquí las almas ... " .49 
Los textos analizados nos llevan a concluír que por "espíritu" 
San Juan de la Cruz designa el alma desnuda, el alma en la sencillez 
de su naturaleza plenamente inmaterial, irreducible e incorruptible. 
45 L, 3, 44. 
46 " •.• más propio y ordinario le es a Dios comunicarse al espíritu... que 
al sentido ... " SIl, 11,2. " ... de tal manera se quedan en [el alma] impresas 
aquellas cosas que con el espíritu vio en aquella luz ... " SIl, 24, 5. "En que se 
trata de las locuciones interiores que sobrenaturalmente pueden acaecer al espío 
ritu". SII,28, título del capítulo. " ... [las] locuciones sobrenaturales, que sin 
medio de algún sentido corporal se suelen hacer en los espíritus de los espiri· 
tuales las cuales, aunque son en tantas maneras, hallo que se pueden reducir 
todas a estas tres, conviene a saber: palabras sucesivas, formales y sustan-
ciales. Sucesivas llamo ciertas palabras y razones que el espíritu, cuando está 
recogido entre sí, para consigo suele ir formando y razonando. Palabras formales 
son ciertas palabras distintas... que el espíritu recibe... Palabras sustanciales 
son otras palabras que también formalmente se hacen al espíritu ... " SIl, 28, 2. 
"En que se trata del primero género de palabras que algunas veces el espíritu 
recogido forma en sí". SII,29, título del capítulo. "En que trata de las palabras 
interiores que formalmente se hacen al espíritu por vía sobrenatural". SII,30, 
título del capítulo. " ... [las] palabras formales... algunas veces se hacen al 
espíritu por vía sobrenatural sin medio de algún sentido... Y llámolas formales 
porque formalmente al espíritu se las dice tercera persona ... " Sil, 30,1. "En que 
se trata de las palabras sustanciales que interiormente se hacen al espíritu". 
SIl,31, título del capítulo. " ... pero aquí a todas las cosas ... la cerramos, haciendo 
a la memoria que quede callada y muda, y sólo el oído del espíritu en silencio 
a Dios ... " SIIl, 3, 5. "Y no por eso se ha de entender que deja el alma de recibir 
el sonido de la voz espiritual en el espíritu, donde es de notar que la voz espi-
ritual es el efecto que ella hace en el alma, así como la corporal imprime su 
sonido en el oído, y la inteligencia en el espíritu". e, 14-15, 10. 
47 " ••• muchas sugestiones y tentaciones y movimientos del demonio, que 
él por medio de los pensamientos y noticias ingiere en el alma ... [pero] quitados 
los pensamientos de en medio, no tiene el demonio con qué combatir al espíritu 
naturalmente". SIlI, 6, 2. 
48 NIl, 5, 1. 49 L, 1,24. 
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Bajo las condiciones ordinarias de la vida temporal, no ejerce sus 
funciones propias sino en conjunción con los poderes anímicos infe-
riores; después de la muerte, en cambio, realiza sus operaciones cognos-
citivas y volitivas independientemente. Algo semejante ocurre en la 
contemplación mística, en la cual se suspenden las operaciones de los 
sentidos exteriores e interiores, y Dios se comunica directamente a 
esta porción superior del alma, "de puro espíritu a puro espíritu".50 
Cuando está activado el espíritu de esta forma, se suspenden las 
percepciones de los sentidos y, como hemos visto, la experiencia del 
tiempo; pues estas comunicaciones acaecen "abstrayendo totalmente 
al espíritu" de la parte inferior del alma y de las operaciones co-
munes.5! 
Por otra parte, "el alma", además de ser filosóficamente lo que 
anima al cuerpo,52 representa una realidad humana y sicológica más 
amplia que "el espíritu", ya que comprende todo éste y más. Ese 
"más" que abarca son las potencias corpóreas más allegadas al 
espíritu; o más bien, es todo aquello que, bajo condiciones normales, 
entra en el ejercicio de las funciones del espíritu: sentidos externos 
e internos, memoria y pasiones del alma. Los primeros proporcionan 
percepción de los objetos del conocimiento; la segunda permite reten-
ción del pasado y sensación del tiempo; los últimos constituyen la 
raíz de la pasibilidad del alma, y acompañan la operación de la volun-
tad. No es decir que el alma incluya en sí a estas potencias en su 
dimensión corporal como tal, en su misma extensión material; es 
cuestión más bien de afirmar que el alma comprende los actos y tér-
minos de esas potencias. En realidad, la noción de "alma" empleada 
por San Juan de la Cruz no es elusiva; se trata, sencillamente, del alma 
según se nos manifiesta en la experiencia cuotidiana, del alma tal 
como nos es asequible en el conocimiento ordinario: es el alma con 
todos sus contenidos cognoscitivos, imaginativos y memorativos, con 
todos sus afectos y apetitos, con todos sus hábitos; es el alma vuelta 
hacia el mundo, el alma tempórea y actuante. 
Este concepto de alma empleado por el místico doctor difiere 
del que usan habitualmente los escolásticos.53 Santo Tomás de Aquino, 
50 NII,17,4. 
S! " ... si Dios las quisiese comunicar al alma, sencillamente como ellas son, 
luego saldría de las carnes... Y aSÍ, estas visiones no son desta vida, si no 
fuese alguna vez por vía de paso... abstrayendo totalmente al espíritu de ella ... " 
SIl, 24, 2-3. : 1 
52 " ... el alma más vive donde ama que en el cuerpo donde anima, porque 
en el cuerpo ella no tiene su vida, antes ella la da al cuerpo, y ella vive por 
amor en lo que ama ... " e, 8, 3. " ... el alma, luego que Dios la infunde en el 
cuerpo, está como una tabla rasa y lisa en que no está pintado nada ... " SIl, 3, 3. 
53 Maritain hace una distinción entre lo que él llama el pensamiento 
«prácticamente especulativo" de los escolásticos, y la doctrina "prácticamente 
práctiCq" de los teólogos de la mÍsticq como San Juan de la Cruz;. Véase, .Les 
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por ser predominantemente especulativo en su acercamiento, busca 
siempre los elementos ontológicos en su pureza. En sus escritos sobre 
el alma, subraya con insistencia sus cualidades de inmaterialidad,54 
subsistencia 55 e incorruptibilidad.56 Reconoce en el alma una gran 
diversidad de potencias. Con plena nitidez, distingue entre las que 
fluyen del alma directamente, residiendo en ella como en sujeto pro-
pio; y las que fluyen del compuesto alma-cuerpo, las cuales tienen en 
el alma su principio pero no su sujeto. Las primeras son, por supuesto, 
las intelectivas o racionales, las cuales son incorruptibles; entre las 
segundas se cuentan las apetitivas y sensitivas, que son perecederas Y 
En el Aquinate, el alma se limita a ser una parte del hombre, y no 
el hombre completo; 58 por lo cual, las acciones, incluyendo las inte-
lectivas y volitivas, no se atribuyen principalmente a ella sola, sino al 
compuesto.59 
San Juan de la Cruz, como hemos indicado, delinea con menos 
precisión la estructura ontológica del alma. Además de ello, amplía el 
ámbito de su existencia, haciéndola extensiva a las potencias inferio-
res. Ahora bien, si elige emplear esta noción, no significa que no 
estuviese familiarizado con el concepto más conciso escolástico. La 
opción se debe, simplemente, a que la encuentra más apta para los 
fines de dirección espiritual que pretende. Y el alma que nos presenta 
es definitivamente la realidad espiritual humana en su condición de 
degrés du savoir, pp. 618·633. En el primero, el especulativo, "les concepts 
ont leur valeur nue d'abstraction et d'intelligibilité, il s'agit la d'analyser le 
réel en ses éléments ontologiques (ou empiriologiques); dan s les sciencies pra-
tiques au contraire ils s'incorporent un cortege d'harmoniques concrets, il 
s'agÍt la de composer els moyens, les moments dynamiques, par lesqucls l'action 
doit venir a l'existence". ¡bid., p. 647. Maritain aplica estas observaciones a 
algunos puntos en los que el pensamiento ele San Juan de la Cruz difiere, 
debido a las diferencia de enfoque, con el de los escolásticos. ¡bid., pp. 655-658. 
Puéelense asimismo aplicar estos comentarios al uso sanjuanista del término 
/talma", 
54 S.T. 1,75: 1,2 Y 5. 
56 S.T. 1,75,6. 
58 S.T. 1,75,4. 
55 S.T. 1,75,2. 
57 S.T. 1,77,5 y 8; S.T. 1,78, 1. 
59 S.T. 11-11,58,2. Aunque hacemos esta distinción entre los conceptos de 
alma en San Juan de la Cruz y en Santo Tomás, hay textos en la obra de éste 
que manifiestan plena familiaridad con la noción empleada por aquél. Por 
ejemplo: "Anima autem est, quae dat corpori vitam; spiritus vero in rebus 
corporarilus dicitur quid subtile, et ideo significat substantias immateriales ... 
Spiritus ergo in nobis dicitur illud, per quod communicamus cum substantiis 
spiritualibus. Anima vero illud per quod communicamus cum brutis. Et sic 
spiritus est mens humana, scilicet intellectus et voluntas... Et ideo dicendum 
est, quod una et eadem est essentia animae, quae per essentiam sual11 vivificat 
corpus, et per potential11 sual11, quae dicitur intellectus, est principium intelli-
gendi... [A]nil11a elicatur ad qual11 pertinent potentiae, quibus anima operatur 
cum corpore; ad spiritul11 vero illae, quibus opcratur sine corpore". Super 
Epistolam ad hebraeos lectura IV, 12,222. 
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temporal y encarnada. Es una entidad sensible, en la que cada una 
de sus experiencias, cada uno de sus pensamientos, deja una huella 
palpable; como consecuencia, el alma conlleva su historia hasta en 
los detalles más mínimos. Pero por eso mismo, por la conciencia 
de sus poderes y de su estado moral, es capaz de ejercer control 
sobre sí misma y dirigirse. 
El uso sanjuanista del término "alma" no coincide, como acaba-
mos de ver, con el habitual escolástico. Pero no parece concurrir 
tampoco con el del empleo popular. En el léxico común, "alma" se 
refiere a la parte inmaterial y, sobre todo, a la porción inmortal del 
compuesto personal humano; pero no se extiende comúnmente a todo 
el conjunto de contenidos cognoscitivos y. emotivos, como en el 
místico autor. Nos encontramos, entonces, con el hecho de que el 
"alma" del lenguaje popular corresponde, en San Juan de la Cruz, 
más próximamente al concepto de "espíritu" que al de "alma". 
Volviendo a la cuestión de la naturaleza y el status ontológico 
de la memoria - que es a lo que va encaminado el análisis prece-
dente -, San Juan de la Cruz mantiene que esta facultad es una 
"potencia del alma". Pero en lo que hay que fijarse es que la inmensa 
mayoría de las veces afirma que lo es del "alma" y no del "espíritu"; 
las pocas veces que dice que lo es del espíritu, como veremos en 
breve, se refiere claramente a otra potencia, una que no se activa en 
los procesos cognoscitivos ordinarios. Estamos en posición de con-
cluir, provisionalmente, que aunque la memoria sea, en efecto, una 
tercera potencia del alma, esto no contradice forzosamente la doctrina 
según la cual el alma sólo tiene dos, pues la afirmación sanjuanista 
se basa en un concepto peculiar de "alma", que no coincide ni con 
el escolástico ni con el del uso vulgar; un concepto que es más abar-
cante. La memoria, por lo tanto, tomada en el sentido de más fre-
cuente aparición en los textos del santo, puede ser "potencia del 
alma" sin serlo necesariamente del "espíritu". 
III 
Habiendo establecido que en San Juan de la Cruz la memoria es, 
ante todo, potencia del "alma" - teniendo en cuenta el sentido de 
este concepto en su vocabulario - conviene ahora examinar las 
características que señala en esta facultad. Para empezar, la memoria 
figura explícitamente en su obra como una potencia sensitiva o cor-
pórea. Así, en el capítulo 15 de la Subida III, tanto en el título como 
en el párrafo inicial del mismo, la memoria aparece bajo la designa-
ción de "sentido". El título reza: "En que se pone el modo general 
como se ha de gobernar el espiritual acerca de este sentido". Y en 
el cuerpo del capítulo: "Para concluir, pues, con este negocio de la 
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memoria, será bien poner aquí al lector espiritual en una razón el 
modo que universalmente ha de usar para unirse con Dios según este 
sentido ... ".1O Esta mención de la memoria es de gran alcance dentro 
de los escritos del santo, pues es precisamente aquí, en la Subida 
In, 15, donde resume la totalidad de su doctrina práctica respecto 
a esta potencia, la cual ha ido exponiendo en los capítulos prece-
dentes del tratado. Aunque no hubiera otros pasajes corroborantes, 
éstos de la Subida III que hemos citado, por su claridad y ubicación 
dentro de la obra, serían suficientes para asentar que en su pensa-
miento la memoria es un sentido, un órgano sensitivo corpóreo. 
No obstante, no faltan otros textos que reiteren la postura. En 
el Cántico, por ejemplo, se profiere: "En los arrabales de Judea, 
que decimos ser la porción inferior o sensitiva del alma; y los arra· 
bales della son los sentidos sensitivos interiores, como son la memoria, 
fantasía, imaginativa, en los cuales se colocan y recogen las formas 
e imágenes y fantasmas de los objetos".61 A estos textos puédese 
añadir otro, muy conocido: 
este sentido de la fantasía, junto con la memoria, es como un archivo 
y receptáculo del entendimiento, en que se reciben todas las formas 
y imágenes inteligibles, y así, como si fuese un espejo, las tiene en sí, 
habiéndolas recibido por vía de los cinco sentidos... y así las repre-
senta al entendimiento, y allí el entendimiento las considera y juzga 
de ellas.62 
En el acto del recuerdo o la rememoración, según este pasaje, la 
fantasía y la memoria presentan las formas retenidas al entendimien-
to, el cual las interpreta y juzga. La memoria depende del entendi-
miento, pues, para llevar a cabo un acto completo de recuerdo; lo 
cual refuerza la noción de que, en sí, la memoria consiste en un 
órgano sensitivo de retención de imágenes. 
Existe, por otra parte, una abundancia de textos que indican que . 
las aprehensiones de la potencia memorativa son sensitivas. En la 
Subida 1, explicando alegóricamente un pasaje bíblico, Fray Juan 
afirma: "Y los varones que estaban en el tercer aposento son las 
imágenes y representaciones de las criaturas que guarda y resuelve 
en sí la tercera parte del alma, que es la memoria".63 Y en la Llama: 
"Tampoco hay que temer en que la memoria vaya vacía de sus formas 
y figuras ... pues Dios no tiene forma ni figura ... " .64 Y aquí podríamos 
añadir el primer texto citado en el párrafo anterior, en cuanto a que 
hace referencia a la retención memorativa de "formas e imágenes y 
60 SIII, 15, 1. 61 e, 18,7. 
62 SIl, 16,2. 
63 SI, 9, 6. La referencia es a Ezequiel 8,16. 
64 L, 3, 52. 
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fantasmas".65 y también otro, en el que se hace menClOn de "todas 
las aprehensiones y formas de los sentidos y de la memoria ... " .66 Los 
objetos de la memoria suelen ser realidades tangibles del mundo 
circunstante, o imágenes fabricadas por los otros sentidos internos. 
Pero pueden ser también comunicaciones místicas sensibles recibidas 
sobrenaturalmente. En los títulos de dos capítulos consecutivos del 
tercer tratado de la Subida, el santo introduce los temas de "las 
formas y aprehensiones imaginarias sobrenaturales", y de la "dife-
rencia que hay entre aprehensiones imaginarias naturales y sobrena-
turales".67 Para nuestro propósito actual, lo principal es destacar 
que la capacidad de esta potencia corpórea de la memoria se extiende 
a la habilidad de retener estas imágenes sobrenaturales comunicadas 
místicamente. Realiza esta labor sin dejar de ser facultad sensible, 
reteniendo ti en la memoria e imaginativa las dichas formas e imá-
genes de las cosas que sobrenaturalmente se le comunican ... 68 
En el orden práctico u operativo, la potencia de la memoria apa-
rece vinculada estrechamente con los dos sentidos internos de la ima-
ginativa y fantasía. Haciendo exegesis de un pasaje veterotestamen-
tario, el místico autor afirma: "Por el platero ... se entiende la memo-
ria con la imaginación ... ".69 Un poco más adelante, en un texto que 
ya hemos citado, se dice que "este sentido de la fantasía, junto con la 
memoria, es como un archivo y receptáculo del entendimiento ... ",70 
En la Subida III se hace referencia a un "olvido de la memoria y 
suspensión de la imaginación".71 En el siguiente pasaje, nótese la 
suave transición entre "memoria" e "imaginación", casi como si no 
se introdujese ningún elemento nuevo: 
Tampoco hay que temer en que la memoria vaya vacía de sus formas 
y figuras, que, pues Dios no tiene forma ni figura, segura va vacía 
de forma y figura y más acercándose a Dios; porque, cuanto más se 
arrimare a la imaginación, más se aleja de Dios y en más peligro va, 
pues Dios, siendo como es incogitable, no cabe en la imaginación,72 
65 e, 18,7. 66 SIl, 14, 11. 
67 SIII, 12-13, título de los capítulos. 
68 SIlI, 12, 1. "Todos estos [bienes espirituales] podemos también distinguir 
según las potencias del alma; porque unos, por cuanto son inteligencias, perte-
necen al entendimiento; otros, por cuanto son afecciones, pertenecen a la 
voluntad, y otros, por cuanto son imaginarios, pertenecen a la memoria". SIII, 
33,4. 
69 Sil, 8, 5. La alusión es a Isaías 40, 19. 
70 Sil, 16,2. 
71 SIIl, 2, 6. Otros textos que pueden aducirse al mismo efecto son: " ... se 
queda ... impresa, ahora en el alma ahora en la memoria o fantasía". Sil!, 7,1. 
" ... suelen acudir a la memoria y fantasía muchas y varias formas de imagina-
ciones ... " e, 16,4. 
72 L, 3, 52. 
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Entre la memoria y los sentidos de la' fantasía e imaginativa 
existe, pues, en el orden de la operación, una asociación tan estrecha 
que a veces raya en indistinción de términos. Para aclarar esta 
ocurrencia, quizás convenga señalar que antes de establecer este 
íntimo lazo entre la memoria y la fantasía e imaginativa, el santo 
ha realizado otro, más estrecho aún, entre estos dos últimos sentidos 
internos: 
los sentidos de que aquí particularmente hablamos, son dos sentidos 
corporales interiores, que se llaman imaginativa y fantasía, los cuales 
ordenadamente se sirven el uno al otro; porque el uno discurre ima-
ginando, y el otro forma la imaginación o lo imaginado fantaseando. 
y para nuestro propósito lo mismo es tratar del uno que del otro; 
por lo cual, cuando no los nombráremos a entrambos, téngase por 
entendido según aquí habemos de ellos dicho.73 
Es decir, dado que el objetivo de sus escritos es práctico y no espe-
culativo, se toma la libertad de aunar potencias afines o contiguas. 
No es de extrañar, por ende, que en algún que otro texto, esta ten-
dencia a combinar los sentidos internos se haga extensiva a la memo-
ria. Como consecuencia de ello, se produce en San Juan de la Cruz 
algo así como un sentido interno global o general, no porque especu-
lativamente lo entienda así, sino porque como práctico de la espiri-
tualidad no precisa de hacer más distinción.74• Así, en una de las 
últimas páginas que compuso el santo, figura este sentido conjunto 
de fantasía/imaginativa/sentido-comúnjmemoria: "al sentido común 
de la fantasía acuden con las formas de sus objetos los sentidos 
corporales, y él es receptáculo y archivo de ellas ... ".75 
Es, por lo tanto, indudable, que en la antropología sanjuanista 
existe una memoria sensitiva. Como tal lo han reconocido sus intér-
pretes el P. Crisógono,76 Jean Baruzi,77 el P. Efrén,78 y el P. Victorino 
CapánagaJ9 y es este. memoria principalmente una potencia pasiva: 
un poder en el que se imprimen formas, las cuales luego contiene o 
73 SIl, 12,3. 
74 "A esta facultad de acumular las impresiones sensibles recibidas llama 
San Juan de la Cruz memoria, fantasía, imaginativa y otros nombres parecidos, 
usando indistintamente de ellos, aunque algunas veces también hace o supone 
distinción... Y decimos que usa indistintamcntc de las distintas denominaciones 
porque sólo mira a su intento práctico, y así tanto le da un sentido como 
otro ... " EFRÉN, "La esperanza ... ", p. 256. 
75 L, 3. 69. 
76 San luan de la Cruz: su obra científica .... 1: 79. 
77 Saínt lean de la Croíx et le probleme de l'experience mystique, 2a ed. 
(Paris: Félix Alean. 1931), p. 536, nota 2. 
78 Véase arriba, nota 74. 
79 VICTORINO CAPÁNAGA DE SAN AGUSTÍN, Sa1l luan de la Cruz: valor psicológico 
de su doctrina (Madrid: 1950), pp. 195-196. 
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retiene; es tesauro, instrumento de posesión, como dijimos antes, y 
como los textos citados dan a entender. 
Para ser exhaustivos en el análisis, sin embargo, es necesario 
reconocer la existencia de unos textos que indican que la memoria 
admite también como objetos entidades inmateriales, es decis abs-
tracciones, ideas o conceptos. Esto crea cierta problemática, ya que 
hemos sustentado ser la memoria en San Juan de la Cruz una 
potencia sensitiva. No obstante, en algunos pasajes leemos que la 
memoria conserva, aparte de "imaginaciones", "formas" y "represen-
taciones", también "noticias". Este último sustantivo equivale en el 
léxico del místico autor a ideas o conceptos.so Se afirma, por ejem-
plo, que: "ni la memoria pondrá en la imaginación noticias y imá-
genes que le representen" .81 Más adelante, advierte el santo que "con-
viénele al alma desunir la memoria de todas las noticias aprehensi-
bles ... ".82 En otro tratado, habla de la purificación de "la memoria de 
sus discursos y noticias".83 Y en la Llama: "en la memoria [padece] 
grave noticia de sus miserias ... ".84 Hay que concluir, por lo tanto, que 
la potencia memorativa tiene capacidad tanto para objetos sensitivos, 
o particularidades, como para objetos inmateriales, o generalidades. 
Es interesante observar que esta memoria sanjuanista abarca, en 
el esquema tomista de las potencias, tanto la memoria sensitiva como 
la memoria intellectiva. En el pensamiento del Aquinatense, la me-
moria propiamente dicha es una facultad sensitiva, un sentido interno; 
su objecto son los particulares del pretérito, o el pasado como 
pasado, o las especies sensibles. Por otra parte, la memoria intel-
lectiva es, en esencia, una función de la potencia del entendimiento. 
Conserva especies inteligibles, o abstracciones, o conceptos universa-
les. Es decir, retiene en estado potencial y sujeto a la reproducción, 
lo que una vez se entendió, el entender pasado. Por lo tanto, es el 
mismo entendimiento modificado por su relación a lo pasado.8s San 
80 Sobre el empleo del término "noticia" como equivalente de "acto de 
conocimiento", o simplemente, "conocimiento", véase ROBERT A. HERRERA, "Conoci-
miento y metáfora en San Juan de la Cruz", Revista de espiritualidad 25 (1966) 
587-598, esp. p. 594. Adviértase que en la terminología sanjuanista otro sinónimo 
del actual "conocimiento" es el sustantivo "inteligencia"; el cual difiere siempre 
de "entendimiento", que designa la potencia intelectiva. 
81 SIl, 8, 5. Un poco antes, en el mismo texto: "Por el platero que dice que 
no le figurará con lañas de plata, se entiende la memoria con la imaginación, lo 
cual bien propiamente se puede decir que sus noticias y las imaginaciones que 
pueda fingir y fabricar son como lañas de plata". El texto bíblico al que se hace 
referencia es Isaías 40, 19. 
82 SIH, 2, 6. 83 NIl, 8, 2. 
84 L, 1,20. 
85 S.T. 1,78,4 res.; S.T. 1,76,6 res. y 7 res. La memoria intellectiva en 
Santo Tomás, en lugar de ser una tercera potencia ammlca, es, "desde el 
punto de vista de la retención de especies, un hábito o una pluralidad de hábitos 
del entendimiento pasivo; en cuanto a la reproducción del pasado en un momen-
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Juan de la Cruz, al emplear la abarcan te n~ClOn de memoria que 
hemos dicho, enfoca la función memorativa humana en su totalidad 
operativa y viviente. La memoria sensitiva la considera en conjunción 
con la potencia superior del entendimiento, sin la cual, en efecto, no 
suele obrar; y la memoria llamada intelectiva por los tomistas, 
aparece vinculada a las potencias memorativas sensitivas, de las cuales 
depende para su operación bajo condiciones ordinarias. 
En la sección anterior distinguimos entre los conceptos de "alma" 
y "espíritu" en San Juan de la Cruz. Destacamos, entre otras cosas, 
que el "alma", esencialmente, comprende el "espíritu"; pero que en la 
operación, el "espíritu" es la misma alma obrando independiente-
mente de la materia, activada por infusión sobrenatural; mientras que 
se habla de "alma" en relación a las operaciones no místicas, la 
cual se extiende a todas las potencias corpóreas que participan en 
ellas. Ahora bien, el santo escritor enfoca a la memoria de una forma 
paralela, en su contexto operativo ordinario, y unida a sus depen-
dencias. Es decir, la visión que nos proporciona de la memoria corres-
ponde con exactitud a su concepto de "alma"; es la potencia memo-
rativa de esa "alma", intelectiva en sus dimensiones superiores, cor-
pórea e imaginativa en las inferiores. Esta es la memoria a la que 
se refiere la mayoría de las veces que asegura que "las potencias 
del alma son tres, entendimiento, memoria y voluntad". 
Al combinar la memoria sensitiva con la intelectiva, San Juan de 
la Cruz no pretende afirmar que ambas constituyan ontológicamente 
una sola potencia. Aparte de que esto no lo dice nunca, es un extremo 
dudoso que afirmase que una misma potencia pudiera ser simultánea-
mente sensitiva e intelectiva o racional, o que pudiera tener objetos 
de ambos órdenes. Lo que acaece, más bien, es que el pensador 
carmelita, con miras a la finalidad práctica que persigue, combina 
elementos; y de hecho, es más sencillo y requiere menos abstracción 
por parte del lector, hacer consideración de la función memorativa 
como conjunto, que distinguir en ella sus aspectos sensitivos e inte-
lectivos. Según vimos unos párrafos atrás, el mismo Fray Juan admite 
que efectúa estas combinaciones, cuando "para su propósito" concreto 
no se requiere más diferenciación.86 La única diferencia está en que 
to actual, es un acto del· alma intelectiva, iniciado por la voluntad, y en el cual 
se implican el entendimiento agente y el potencial". VERNON J. BOURKE, "Intel-
lcctual Memory ... ", p. 23. (Traducción al español nuestra.) Véase abajo, nota 153. 
86 SIl, 12,3. Confiérase arriba, nota 73. En la primera página del tratado 
sobre la memoria, expresa su intención de enumerar "las propias aprehensiones 
de cada potencia; y primero de las de la memoria, haciendo de ellas aquí la 
distinción que basta para nuestro propósito". SIIl, 1,2. En este texto, San Juan 
expresa, de nuevo, su estilo de no distinguir manifiestamente todo lo que 
podría. Por otra parte, aunque destaquemos aquí la combinación que realiza de 
las dos potencias memorativas, hay algún texto sobre la actividad memorativa, 
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en aquel caso aunaba "horizontalmente" dos potencias afines, la ima-
ginativa y la fantasía. Mientras que aquí acopla entidades jerárquicas, 
una memoria inferior con otra superior. 
Pasando adelante en nuestro análisis, existe también en el doctor 
fontivereño otra memoria que no hemos mencionado hasta el mo-
mento; una memoria inmaterial en su estructura, cuyos objetos son 
incorpóreos, y cuyo funcionamiento no requiere ningún órgano sen-
sitivo. En la antropología del místico autor, así como la memoria 
simplemente dicha corresponde a su concepto de "alma", esta segunda 
potencia memorativa atañe a su noción de "espíritu". Se trata de una 
facultad que existe potencialmente en toda persona, pero que se 
activa sólo en el místico, por medio de la infusión sobrenatural. Se 
infiere la existencia de esta "memoria espiritual" en el capítulo de 
apertura del tratado dedicado a la purgación de la memoria, aunque 
no aparezca explícitamente bajo esa denominación. Se nos dice allí 
que: 
habremos aquí de poner las propias aprehensiones de cada potencia; 
y primero de las de la memoria, haciendo de ellas aquí la distinción 
que basta para nuestro propósito; la cual podremos sacar de la dis-
tinción de sus objetos, que son tres: naturales, imaginarios y espiri. 
tuales, según los cuales también son en tres maneras las noticias de 
la memoria, es a saber: naturales y sobrenaturales y imaginarias 
espirituales.87 
Las "aprehensiones naturales de la memoria", incluyendo "las ima-
ginarias, que son naturales", son "todas aquellas que puede formar 
[el alma] de los objetos de los cinco sentidos corporales ... y todas 
las que a este talle ella pudiere fabricar y formar" .88 El "segundo 
género de aprehensiones de la memoria, que son imaginarias y noti-
cias sobrenaturales" - en el texto de la Subida III, 1,2, citado arriba, 
el tercer grupo de noticias enumerado - comprende las impresiones 
memorativas sensibles recibidas místicamente.89 El tercer grupo - las 
no obstante, en el que se traslucen las dos entidades operativas, la superior y 
la inferior. Por ejemplo: " ... ni la memoria pondrá en la imaginación noticias ... " 
SIl, 8, 5. Aquí "memoria" parece ser una potencia activa - por su capacidad 
de reproducir o "poner" -; y a la vez intelectiva - pues conserva "noticias". 
Mientras que la "imaginación" es el órgano conservador de imágenes, del cual 
depende la memoria para su operación. Es decir, aunque el místico autor no 
distinga entre todas las potencias a las que hace alusión, por los motivos prácticos 
que hemos indicado, lleva a cabo sus combinaciones de forma que no se borra 
completamente la diversidad entre los elementos combinados. 
87 SIlI, 1,2. 
88 SIl!, 2, título del capítulo; SIlI, 7,1; SIlI, 2, 4. 
89 SIl,7, título del capítulo. " ... convenía hacer esta división ... de otras formas 
y noticias que guarda la memoria en sí, que son de cosas sobrenaturales, así 
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noticias "sobrenaturales" de la Subida lII, 1,2, denominadas "noticias 
espirituales" más adelante, en el título del capítulo 14 - son comuni-
caciones inmateriales aprehendidas sin intervención de ningún sentido 
corporal exterior o interior.90 Dado que las potencias se definen por 
sus objetos y sus operaciones, y supuesto, también, que una facultad 
no puede ser simultáneamente material y espiritual, hay que inferir 
que se trata aquí de dos entidades distintas: una que retiene las 
aprehensiones "naturales", las "imaginarias" y las "imaginarias sobre-
naturales", la cual tiene que ser corpórea, siendo estas noticias sen-
sibles; y otra que conserva las aprehensiones inmateriales sobre-
naturales, la cual ha de ser por fuerza espiritual, como lo son tam-
bién su objeto y su operación. 
Son relativametne pocos los textos en los que aparece esta memo-
ria superior, es decir, en los que se la denomina expresamente como 
tal. No obstante, en el Cántico, dilucidando el verso, 
de mi Amado bebí, 
el autor comenta: 
el alma se transforma en Dios, según la cual transformación bebe 
el alma de su Dios según la sustancia de ella y según sus potencias 
espirituales: porque según el entendimiento bebe sabiduría y ciencia, 
y según la voluntad bebe amor suavísimo, y según la memoria bebe 
recreación y deleite en recordación y sentimiento de gloria. 
La explicación prosigue: "Y cuanto a ... que según la memoria bebe allí 
el alma de su Amado, está claro que está ilustrada con la luz del 
entendimiento en recordación de los bienes que está poseyendo y 
gozando en la divina unión de su Amado".91 Es de suma importancia 
fijarse en el contexto de este pasaje, que trata de los estados más 
altos de la unión mística, donde todas las potencias están activadas 
por infusión divina, y las operaciones de las mismas son absoluta-
mente inmateriales, carentes de imagen sensible. La potencia memo-
rativa a la que se hace referencia, la memoria como "potencia espiri-
tual", es, por lo tanto, sencilla o inmaterial en su constitución, su 
operación y su objeto; y es espiritual, sobrenatural o mística, en 
que sólo conserva lo aprehendido por infusión extraordinaria. 
Hay otros pasajes del Cántico y de la Llama donde se alude a 
como de VISIOnes, revelaciones, locuciones y sentimientos por vía sobrenatural; 
de las cuales cosas, cuando han pasado por el alma, se suele quedar imagen, 
forma y figura, o noticia impresa ... " SIl, 7,1. 
90 Véase todo SIlI, 14, l. 
91 e, 26, 5 Y 9. 
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esta potencia memorativa inmaterial y mística.92 Pero sin duda alguna, 
el texto más significante sobre esta potencia es el del capítulo 14 de 
la Subida IrI, dedicado completamente a ella: 
La noticias espirituales pusimos por tercer género de aprehensiones 
de la memoria, no porque ellas pertenezcan al sentido corporal de 
la fantasía como las demás (pues no tienen imagen y forma corpo-
. ral), pero porque también caen debajo de reminiscencia y memoria 
espiritual, pues que, después de haber caído en el alma alguna de 
ellas, se puede, cuando quisiere, acordar deHa; y esto no por la efigie 
y imagen que dejase la tal aprehensión en el sentido corporal - por-
que, por ser corporal, como decimos, no tiene capacidad para formas 
espirituales -, sino que intelectual y espiritualmente se acuerda de 
ella por la forma que en el alma de sí dejó impresa (que también 
es forma o noticia o imagen espiritual o formal, por lo cual se acuer-
da), o por el efecto que hizo. Que por eso pongo estas aprehensiones 
entre las de la memoria, aunque no pertenezcan a las de la fantasía.93 
Este singular pasaje distingue con toda nitidez entre dos potencias 
memorativas, una corpórea y otra espiritual, con sus dos tipos de 
aprehensiones respectivas, uno basado en la imagen sensible y otro 
desprovisto de ella. Es de notar un detalle interesante: la voz "remi-
niscencia"; y también algunas frases subsiguientes que reiteran la 
misma noción de reproducción mental deliberada, de remembranza 
activa sujeta a la voluntad: "se puede, cuando quisiere, acordar de-
Has ... "; y asimismo, "intelectual y espiritualmente se acuerda deHa ... ". 
En general, una nota peculiar de la sicología sanjuanista es subrayar 
las funciones pasivas de la memoria: su habilidad de conservar, de 
poseer, de tesaurizar. Lo hemos apuntado varias veces al hablar sobre 
92 "Embiste con tu Divinidad en mi entendimiento dándole inteligencias 
divinas, y en mi voluntad dándole y comunicándole el divino amor, y en mi 
memoria con divina posesión de gloria". e, 19,4. "El la guía y mueve y levanta 
a las cosas divinas; conviene a saber, su entendimiento a las divinas inteli-
gencias, porque ya está solo y desnudo de otras contrarias y peregrinas inteli-
gencias; y su voluntad mueve libremente al amor de Dios, porque ya está sola 
y libre de otras afecciones; y llena su memoria de divinas noticias, porque 
también está ya sola y vacía de otras imaginaciones y fantasías". C,35,5. 
" ... el entendimiento de esta alma es entendimiento de Dios, y la voluntad suya 
es voluntad de Dios, y su memoria, memoria eterna de Dios ... " L, 2, 34. "Donde 
habemos de notar que, si los ungüentos que disponían a estas cavernas de el 
alma para la unión del matrimonio espiritual con Dios son tan subidas como 
habemos dicho ¿cuál pensamos que será la posesión de inteligencia y amor y 
gloria que tienen ya en la dicha unión con Dios el entendimiento, voluntad y 
memoria?... Por el sentido de el alma entiende aquí la virtud y fuerza que 
tiene la sustancia de el alma para sentir y gozar los objetos de las potencias 
espirituales con que gusta la sabiduría y amor y comunicación de Dios. Y por 
eso a estas tres potencias, memoria, entendimiento y voluntad, las llama el alma 
en este verso cavernas del sentido profundas ... " L, 3, 68-69. 
93 SIlI, 14, 1. 
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la memoria sensitiva, o sobre la memoria simplemente como "poten-
cia del alma". No es menos cierto, sin embargo, que el místico doctor 
es plenamente consciente de las operaciones activas de la misma; y 
en ello se basa su insistencia en la capacidad del hombre de purificar 
su memoria, de desposeerse de sus contenidos. Ahora bien, al llegar 
a exponer su pensamiento sobre la memoria espiritual, aparecen de 
forma paralela las dos funciones complementarias: la pasiva en los 
textos que hemos citado del Cántico 19,4; 26,9; Y 35,5; de la Llama 
2,34; Y 3,68-69; Y en este último de la Subida III, 14, 1; la activa, 
como acabamos de decir, principalmente en este mismo de la Subida 
III, 14, l. 
El tercer libro de la Subida trata, entre los capítulos 1 y 15, de 
la purificación de la memoria. Los primeros trece capítulos versan 
ininterrumpidamente sobre cómo se ha de purgar el alma de las 
aprehensiones - ya naturales, ya imaginarias, ya sobrenaturales -
que conserva la memoria sensitiva, o la memoria como "potencia del 
alma". El capítulo 14, y sólo éste, trata de las aprehensiones sobre-
naturales inmateriales. El orden en que el autor expone la materia, 
pues, presenta un punto de demarcación muy tajante entre la acti-
vidad memorativa ordinaria o no mística, y la espiritual. Esta 
patente línea de división sirve para reforzar el sencillo hecho de 
que hay dos potencias memorativas, una inferior y otra superior. 
Hecho, por otra parte, reconocido por los comentaristas Crisógono,94 
Baruzi,95 Efrén,% Victorino Capánaga,97 y Henri Sanson.98 No todos 
94 San luan de la Cruz: su obra científica ... , 1: 79 y 91. 
95 "Cette 'mémoire spirituelle' n'est-elle pas la <transposition mystique de la 
'memoria intellectiva' de saint Thomas, laquelle n'est pas une puissance qui 
doive etre distinguée de l'intellect [cf. S.T. r, 79, 7] " Saint lean de la Croix ... , 
p. 536, nota 2. 
96 "La esperanza ... ", pp. 257-258. 
97 "Claramente admite aquí", dice el P. Capánaga refiriéndose a SIIl, 14, 1, 
"la división de una memoria sensitiva e intelectual, y la impresión de formas 
espirituales en el alma sin concurso de la fantasía". San luan de la Cruz ... , p. 196. 
98 L'esprit humain ... , p. 240. Hay analistas, sin embargo, que rechazan toda 
distinción entre una memoria inferior y otra superior en San Juan de la Cruz. 
André Bord, por ejemplo, mantiene la existencia de una sola, a la cual asigna 
la categoría de "puissance de l'esprit". Mémoire et espérance ... , pp. 74, 75 y 88, 
nota 31. La principal razón alegada es que "la mémoire est classée par Jean de 
la Croix, sans équivoque ni distinction dan s la purification de l'esprit, comme 
une puissance spirituelle". ¡bid., p. 75. Es decir, la memoria es "potencia del 
espíritu" porque se trata el tema de su purificación en las páginas dedicadas a 
"la noche activa del espíritu". No es convincente e! argumento, pues aparte de 
que las potencias suelen figurar en la Subida como "potencias del alma", y la 
memoria nunca aparece como "potencia de! espíritu", 10 que San Juan pretende 
en la SIlI no es fijar la naturaleza de esta potencia, ni clasificarla rígidamente 
en sus esquema, sino insistir en que para lograr la purificación de! espíritu 
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estos intérpretes reconocen, empero, que la memoria superior es 
específicamente una memoria mística; pero es importante percatarse 
de ello, ya que la correspondencia estrecha entre los conceptos de 
"alma" y memoria como "potencia del alma", y entre "espíritu" y 
memoria como "potencia espiritual", es una muestra de la cabal 
unidad del pensamiento sanjuanista. 
Resumiendo, en la doctrina de San Juan de la Cruz se dan dos 
facultades memorativas, que responden con precisión a sus conceptos 
de "alma" y "espíritu". La primera, la memoria como "potencia del 
alma", resalta a primera vista como sentido interno, cuya estructura, 
operación y objetos son materiales. Escudriñando más a fondo, sin 
embargo, es observable que esta memoria incluye entre sus objetos 
nociones abstractas. De ello se induce que la memoria como "poten-
cia del alma" es, en esencia, un cúmulo de potencias de recuerdo 
- correspondiente en el esquema tomista a la combinación de la 
memoria sensitiva y la intelectiva -; mediante el cual cúmulo Juan 
de la Cruz pretende designar, más que una o varias potencias en el 
sentido estricto de serlo, toda la gama de funciones memorativas que 
ocurren en la vida ordinaria. La segunda facultad, la memoria como 
"potencia del espíritu", es totalmente inmaterial en su estructura, 
aprehensión y objeto; es el poder memorativo humano en su forma 
más pura y desnuda. Sólo se activa por infusión sobrenatural, cuando 
hay alguna comunicación mística carente de imágenes que retener o 
reproducir. Esta segunda memoria, equivale en el pensamiento tomista 
a la intelectiva, con la particularidad forzosa de que aquí se trata 
de la operación de esta potencia sin auxilio alguno de los sentidos 
internos; es la memoria intellectiva del Aquinatense en la forma más 
escueta posible. 
Es evidente que en San Juan de la Cruz, tanto el "alma" como 
el "espíritu" tienen tres potencias: entendimiento, memoria y volun-
tad. No hay, por supuesto, más que un entendimiento y una voluntad, 
tiene que estar reformada la memoria; como también tienen que estarlo las 
potencias inferiores, cuya purificación se trata en la SI. 
Por otra parte, para probar su tesis de la memoria exclusiva, la cual es 
"del espíritu", Bord desatiende los textos en que figura esta potencia explícita-
mente como sensible. Por ejemplo, no menciona la SIII,15, donde la memoria es 
denominada "sentido" tanto en el título como en el primer párrafo. Tampoco 
afronta el texto de la SIII, 2, 8, donde se hace referencia a la impresión de 
formas en la memoria, y a la conservación de ellas. El C, 18,7 - "los sentidos 
sensitivos interiores... son la memoria, fantasía, imaginativa" - lo cita; pero 
dado que este texto no concuerda con su teoría, se pregunta si el término 
"memoria" no será aquí un error de impresión, o una interpolación deliberada. 
Véase, ibid., p. 312-313. Pero da la casualidad de que ninguno de los editores 
han puesto en duda la autenticidad de este texto. Es ineludible que en San 
Juan de la Cruz se reconoce una memoria sensitiva, y que se distingue entre 
éstas y una espiritual. Véase, también. más abajo, notas 150, 157-161. 
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cada una con capacidad de obrar como potencia o del "alma" o del 
"espíritu". Pero sí hay, en cambio, dos potencias memorativas expre-
samente distinguidas. Dejamos de momento entre paréntesis la cues-
tión de la paridad ontológica entre estas potencias memorativas y 
las otras dos facultades racionales, así como la problemática de la 
"distinción real" entre ellas y el entendimiento. 
IV 
Hemos observado arriba que en la experiencia de la contempla-
ción mística a veces se suspende la operación de la memoria, y con 
ella, la percepción del tiempo. Es oportuno volver la mirada a este 
asunto, pues según se colige de los textos, las suspensiones memo-
rativas constituyen un factor indispensable en el devenir místico. 
Examinando la obra del santo doctor en conjunto, se hace patente 
que la inoperatividad de la facultad del recuerdo es un fenómeno 
característico de todas las etapas del ascenso místico; primero, ino-
peratividad de la memoria sensitiva, y luego, de la espiritual. Sigamos 
los textos. Con ello ahondaremos en la comprensión del papel de la 
memoria en la antropología sanjuanista, y en la de su relación a las 
otras dos potencias racionales. 
Muy a principios de la "vía iluminativa", cuando la contemplación 
infusa comienza a sentirse, ocurre a veces que, inesperadamente, cesa 
la actividad memorativa normal. Así: 
se queda el alma a veces como en un olvido grande, que ni supo 
dónde se estaba ni qué se había hecho, ni le parece haber pasado 
por ella tiempo... Y la causa deste olvido es la pureza y sencillez 
desta noticia [infusa], la cual ocupando el alma así la pone sencilla 
y pura y limpia de todas las aprehensiones. y formas de los sentidos 
y de la memoria por donde el alma obraba en tiempo, y así la deja 
en olvido y sin tiempo. De donde al alma esta oración (aunque, como 
decimos, le dure mucho) le parece brevísima, porque ha estado unida 
en inteligencia pura, que no está en tiempo ... 99 
Parece que esta experiencia - en la que "cesa la armonía de las 
potencias del alma" - puede ser algo traumática, pues "algunas 
veces, cuando Dios hace estos toques de unión en la memoria, súbi-
tamente le da un vuelco en el cerebro ... tan sensible, que le parece 
que se desvanece toda la cabeza y que se pierde el jucio y el sentido".100 
99 SU, 16, 10-11. "Tiene... también mucha veces tales enajenamientos y tan 
profundos olvidos en la memoria, que se le pasan muchos ratos sin saber 
lo que se hizo ni qué pensó ... " NIl, 8,1. 
100 SIl, 14, 11; SIII, 2, 5. 
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Suspendida la operaClOn ordinaria de la memoria, el entendimiento, 
no obstante, dista mucho de estar inactivo. Más bien, el alma, abs-
traída de sus operaciones mentales ordinarias y del tiempo, ha sido 
levantada "a inteligencia celestial"; 101 y mientras queda "embebida 
la memoria en un sumo bien, en grande olvido", el alma se encuentra 
"subida a lo sobrenatural" .102 
Como los textos citados indican, las suspensiones plenas de la 
operaClOn de la memoria no son de gran duración; pero tienen el 
efecto de purgar gradualmente a los sentidos internos de su acumu-
lación de contenido. Así, el alma, cuando vuelve en sí, se encuentra 
"olvidada, y a veces olvidadísima", tanto "que ha menester hacerse 
gra fuerza y trabajar para acordarse de algo" .103 Estos paroxismos 
tienen también sus consecuencias en el orden práctico. Después de 
experimentarlos, "no puede dejar de traer grande olvido acerca de 
todas las cosas (pues se le van rayendo las formas y noticias), y así 
hace muchas faltas acerca del uso y trato exterior, no acordándose de 
comer ni de beber, ni si hizo, si vio, si no vio, si dijeron o no 
dijeron ... " .104 
Pero las suspensiones temporales del poder memorativo, y los 
errores en el orden práctico, acaecen sólo en las primeras etapas 
del ascenso místico. De hecho, cuando "llega a tener el hábito de 
unión... ya no tiene esos olvidos en esa manera en lo que es razón 
moral y natural; antes en las operaciones convenientes y necesarias 
tiene mucha mayor perfección ".105 Explica el santo que "cuanto más 
va uniéndose la memoria con Dios, más va perficionando las noticias 
distintas hasta perderlas del todo ... "; y "en habiendo hábito de unión 
- que es ya estado sobrenatural - desfallece del todo la memoria 
y las demás potencias en sus naturales operaciones, y pasan de su 
término natural al de Dios, que es sobrenatural; y así, estando la 
memoria transformada en Dios, no se le pueden imprimir formas ni 
noticias de cosas".I06 En la etapa culminante de la unión mística, la 
potencia sensible interna se halla completamente depurada de imágenes 
corpóreas. Cuando esto acaece, el poder intelectivo continúa con sus 
101 SIl, 14, 11. 102 SIII, 2, 4. 
103 SIIl, 2, S. " ... a causa de esta umon, se vacía y purga la memoria (como 
digo) de todas las noticias, y queda olvidada ... " SIlI, 2, 5. ay así esta noticia 
deja al alma, cuando recuerda, con los efectos que hizo en ella ... que son levan-
tamiento de mente a inteligencia celestial y enajenación y abstracción de todas 
las cosas, y formas y figuras y memorias dellas". SIl, 14, 11. 
104 SIIl, 2, 8. " ... de donde ni rezar ni asistir con advertencia a las cosas 
divinas puede, ni menos en las demás cosas y tratos temporales... ni puede 
advertir, aunque quiera, a nada de aquello en que está. NIl, 8, 1. 
105 SIII, 2, 8. "y estas suspensiones es de notar que ya en los perfectos 
no las hay aSÍ, por cuanto hay ya perfecta unión ... " SIlI, 2, 6. 
106 SIlI, 2, 8. 
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operaciones; pero los fantasmas o imágenes en que éstas se apoyan 
son suplidas por Dios directamente. Como conjunto cognoscitivo, esta 
intelección del místico avanzado no difiere esencialmente de la nuestra 
ordinaria, en cuanto a que comprende elementos sensibles e intelecti-
vos; pero es una intelección en perfecta conformidad con la voluntad 
de Dios.lo7 En este estado, que es el habitual del místico avanzado, 
no se suspenden ni el recuerdo ni la experiencia del tiempo; 108 pero 
todo ello descansa en las formas o imágenes infusas, y no en ope-
raciones memorativas normales. También puede ocurrir, agrega el 
santo, que se dé en el místico un conocimiento incluso más extraor-
dinario, en el que "sabe lo que ha de saber, y ignora lo que conviene 
ignorar", pero mediante una comunicación infusa "sin formas".109 En 
esta singular condición, el sujeto sabe todo lo que le es necesario, 
pero directamente en Dios, sin el auxilio de imagen sensible alguna; 
por ende, todos los conocimientos particulares, incluyendo el recuer-
do del pasado y la sensación del tiempo, se han suspendido. El estado 
mencionado primero corresponde a "la unión habitual" del alma con 
Dios, que es "según la sustancia del alma"; el segundo es el de la 
"unión actual", que es "según la sustancia del alma" y también 
"según las potencias" .110 En estos cimeros estados de transforma-
ción mística, incluso en este último en que cesa todo conocimiento 
particular, el sujeto puede continuar con sus tareas cuotidianas y 
el trato social; es decir, tan radicales transformaciones cognosciti-
vas y sicológicas, por curioso que parezca, puedan pasar totalmente 
desapercibidas por los circunstantes. 
107 "Y de aquí es que las obras de las tales almas sólo son las que convie-
nen y son razonables, y no las que no convienen; porque el espíritu de Dios 
las hace saber lo que han de saber, y ignorar ·10 que conviene ignorar... " 
SIII, 2, 9. 
108 Véase LAÍN ENTRALGO, "Memoria y esperanza: San Juan de la Cruz", 
La espera y la esperanza, p. 131, para una poética descripción de la actividad 
memorativa, y de la experiencia simultánea del tiempo y de la eternidad, en el 
místico avanzado. 
109 " ..• saber lo que han de saber, y ignorar lo que conviene ignorar, y 
acordarse de lo que se han de acordar sin formas o con formas ... " SIII, 2, 9. 
Véase, SIIl, 2, 10-16. "Y, aunque es verdad que apenas se hallará alma que en 
todo y por todo tiempo sea movida de Dios, tiniendo tan continua unión con 
Dios que sin miedo [i.e. medio] de alguna forma sean sus potencias siempre 
movidas divinamente, todavía hay almas que muy ordinariamente son movidas 
de Dios en sus operaciones ... " SIlI, 2,16. 
110 " ••• aunque está el alma siempre en este estado de matrimonio después 
que se ha puesto en él, no, empero, siempre en actual unión según las dichas 
potencias, aunque según la sustancia del alma sí; pero en esta unión sustancial 
del alma muy frecuentemente se unen también las potencias ... " C, 26, 11. "Ahora 
sólo trato de esta unión total y permanente según la sustancia del alma y sus 
potencias en cuanto al hábito oscuro de unión; porque en cuanto al acto, después 
diremos, con el favor divino, cómo no puede haber unión permanente cn las 
dichas potencias en esta vida, sino transeúnte". SIl, 5,2. 
LA MEMORIA EN JUAN DE LA CRUZ 119 
Vemos, por lo tanto, que en el ascenso místico ocurre una gra-
dual superación de la actividad memorativa normal: primero, sus-
pensiones temporales de la memoria, que la purifican progresivamente 
de sus contenidos; más adelante, conocimiento de los particulares 
y del pasado mediante imágenes infusas; y por último, en el místico 
avanzadísimo, conocimiento sin imágenes ni distinción de particulares 
directamente en Dios. No parece exagerado considerar la memoria, 
pues, una potencia desvaneciente. 
En los párrafos anteriores, nos hemos estado refiriendo exclu-
sivamente a la memoria sensitiva. Pero en el pensador carmelita existe 
también una memoria superior, la espiritual o mística: ¿ocurre en 
ella, paralelamente, una progresiva reducción de funciones? Citando 
los textos detenidamente hemos de ver que sí, que en el ascenso 
místico el papel de la memoria espiritual va disminuyendo, hasta 
desaparecer del todo en el cenit de la unión mística, en la que se da 
un vislumbre o anticipo de la visión beatífica. 
Como destacamos arriba, la memoria espiritual o mística tiene 
funciones pasivas y activas. La pasiva consiste en la retención de las 
aprehensiones sobrenaturales carentes de imagen que se hacen directa-
mente al intelecto; mientras que la activa es la del recuerdo o remi-
niscencia de las mismas aprehensiones. San Juan de la Cruz hace 
referencia explícita a las dos funciones en el texo citado anterior-
mente de la Subida III,14, que es el pasaje más preciso y detallado 
sobre la memoria espiritual.111 Ahora bien, esta memoria sólo ejerce su 
operación activa fuera del momento de la comunicación infusa, 
"cuando [el alma] quisiere acordar della".'12 Durante la comunicación 
mística, la operación activa de la memoria espiritual no tiene ningún 
papel; el intentar ejercerla simplemente estorbaría la aprehensión 
sobrenatural. Pero por otra parte, en el trance místico, la memoria 
espiritual sí está presente en su función pasiva de recoger y con-
servar. Numerosos textos describen esta función. En el último tratado 
de la Subida, por ejemplo, se nos dice que el alma "espera de [Dios] 
el lleno de su memoria".'13 En el Cántico, el alma enamorada suplica: 
"Embiste con tu divinidad en mi entendimiento dándole inteligencias 
divinas, y en mi voluntad dándole y comunicándole el divino amor, 
y en mi memoria con divina posesión de gloria".'14 Hacia el final de 
la experiencia de la noche oscura, "la memoria se ha trocado en 
aprehensiones eternas de gloria".115 De forma semejante: "llena su 
111 Véase arriba, nota 93, y el párrafo siguiente. 
112 SIII, 14, 1. 113 SIII, 15, l. 
114 e, 19,4. 
115 NII, 4, 2. En otro pasaje cercano: "Lo cual no es otra cosa sino alum-
brarla el entendimiento con la lumbre sobrenatural, de manera que de entendi-
miento humano se haga divino unido con el divino; y, ni más ni menos, 
informarle la voluntad de amor divino, de manera que ya no sea voluntad 
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memoria de divinas noticias ... ".116 Y también; "según lo que está 
dicho, el entendimiento de esta alma es entendimiento de Dios, y su 
memoria, memoria eterna de Dios ... ".1l7 En uno de los arrebatados pa-
sajes de la Llama, el místico autor inquiere: "¿cuál pensamos que 
será la posesión de inteligencia y amor y gloria que tienen ya en la 
dicha unión con Dios el entendimiento, voluntad y memoria?".u8 Y 
aquÍ podría agregarse el texto del párrafo siguiente, donde la memoria 
espiritual aparece, junto con las otras dos potencias, como un 
"sentido común del alma", el cual, "hecho receptáculo de las gran-
dezas de Dios, está tan ilustrado y tan rico, cuanto alcanza de esta 
alta y esclarecida posesión" .119 
Es significativo que la operación activa de la memoria espiritual 
no figure expresamente más que una vez, en la Subida III, 14, el único 
texto analítico que hay sobre esta potencia. En los pasajes dedicados 
a la descripción de la unión mística, la capacidad activa de la memoria 
espiritual no aparece en absoluto; 12Q de lo cual se puede inferir que la 
rememoración o el acto del recuerdo no pertenece a la experiencia 
mística. En cambio, como hemos visto, sí aparece en estos textos 
la facultad memorativa espiritual en su función pasiva. Y en ello 
manifesta esta potencia espiritual un marcado paralelismo con la 
memoria sensible. Dijimos que ésta era tesauro, archivo, poseedor. 
menos que divina, no amando menos que divinamente, hecha y unida en uno 
con la divina voluntad y amor; y la memoria, ni más ni menos; y también las 
afecciones y apetitos todos mudados y vueltos según Dios, divinamente". NIl, 13, 11. 
116 C, 35, 5. 
117 L, 2, 34. También indica el santo que esta transformación ocurre: " ... dán-
dome inteligencia divina según toda la habilidad y capacidad de mi entendimiento; 
y comunicándome el amor según la mayor fuerza de mi voluntad; y deleitándome 
en la sustancia de e! alma con e! torrente de tu daleite en tu divino contacto 
y junta sustancial, según la mayor pureza de mi sustancia y la capacidad y 
anchura de mi memoria". L, 1, 18. 
118 L, 3, 68. 119 L, 3, 69. 
120 Hay un par de textos del Cántico que podrían aducirse para refutar 
esta aseveración. Se nos dice que "bebe e! alma de su Dios según la sustancia de 
ella y según sus potencias espirituales; porque según el entendimiento bebe sabi-
duría y ciencia, y según la voluntad bebe amor suavísimo, y según la memoria 
bebe recreación y deleite en recordación y sentimiento de gloria". Y en "cuanto 
a lo cuarto, que según la memoria bebe allí el alma de su Amado, está claro 
que está ilustrada con la luz de! entendimiento en recordación de los bienes que 
está poseyendo y gozando en la unión de su Amado". C, 26, 5 y 9. El empleo de 
la voz "recordación" podría dar la impresión de que en e! trance referido se da 
actividad memorativa. Pero en el léxico de San Juan de la Cruz el verbo 
"recordar" - con sus derivados - significa "despertar", o "devenir consciente", 
o "hacer a uno consciente". Así lo indican los diversos textos en que emplea 
el vocablo. Véanse: SI, 14, 11; SIl, 26, 8-9; SIlI, 13,6; C, 17,3-4; C, 20, 9 y 12; C, 21,19; 
C, 25,11; C, 28, 3; L, 3, 55; L,4: 2-6, 9-10, 12, 14-17. El equivalente de! moderno 
"recordar" - en el sentido de "traer a la memoria" - en la terminología san-
juanista es "acordarse". Véanse: SIlI, 2, 8-11; SIlI, 6, 4; SIlI, 13,7-8; SIrI, 14, 1-2; 
SIlI, 15, 1-2; SIIl, 37, 1; SIIl, 42, 3; C, 26,15; C, 28, 5; L, 3, 21. 
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Aquí, a nivel místico, la misma conceptualización prevalece: la me-
moria superior es arca que conserva los tesoros que manan de la 
superabundancia divina. 
Indispensable es agregar, por otra parte, que hay cuantiosos textos 
sobre la unión mística en los que la memoria espiritual no figura ni 
en función activa ni pasiva. Son, además, textos capitales, por cuanto 
ocupan lugares privilegiados dentro de la obra. Nuestro autor recalca, 
a lo largo de sus escritos, que la contemplación infusa entraña una 
relación especial a las dos potencias del entendimiento y la voluntad; 
o mejor aún, que estas dos facultades son activadas de un modo 
especial - un modo sobrenatural - por la infusión de los divinos 
rayos de la contemplación. 
En el Cántico 12, comentando los versos, 
los ojos deseados 
que tengo en mis entrañas dibujados, 
el místico doctor explica que, el alma, en los niveles iniciales del 
andar místico, tiene a los ojos del Amado "en sus entrañas dibujados, 
es a saber, en su alma según el entendimiento y la voluntad. Porque, 
según el entendimiento, tiene estas verdades infundidas por fe en su 
alma... Pero sobre este dibujo de fe hay otro dibujo de amor en el 
alma de el amante y es según la voluntad ... ".121 Todos los tratados 
que versan sobre los estados más avanzados del ascenso - la Noche, 
el Cántico, la Llama -, sostienen en un texto u otro el motivo que 
aparece germinalmente aquí; es decir, que las potencias del enten-
dimiento y la voluntad son las que reciben la infusión mística, me-
diante la cual se avivan y perfeccionan en su operación. 
En el libro segundo de la Noche oscura, cuando los efectos de 
la contemplación infusa comienzan a advertirse, "estas potencias", 
dice San Juan hablando explícitamente de las dos referidas, "van pur-
gando a la par",122 En el Cántico, de forma más extensa: 
La ciencia sabrosa que dice aquí que la enseñó, es la teología mística, 
que es ciencia secreta de Dios, que llaman los espirituales contempla-
ción; la cual es muy sabrosa, porque es ciencia por amor ... Y, por 
cuando Dios le comunica esta ciencia e inteligencia en el amor con 
que se comunica al alma, esle sabrosa para el entendimiento, pues, 
121 e, 12,6-7. " ... denota la umon que tiene con Dios según el entendimiento 
y según la voluntad, porque la fe ... se sujeta en el entendimiento por fe y en la 
voluntad por amor. De la cual unión se gloría aquí el alma ... " e, 31,10. 
122 NIl, 13,3. Véase el resto de este capítulo, sobre todo los párrafos 1-4, 
donde se sostiene la noción de la relación particular entre la contemplación 
y estas dos potencias. Véase asimismo, NIl,9.3. 
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es ciencia que pertenece a él; y esle tambiéN sabrosa a la voluntad, 
pues es en amor, el cual pertenece a la voluntad.123 
En la Llama, empleando la metáfora del fuego, con sus dos propie-
dades de luz y calor: 
en un acto la está Dios comunicando luz y amor juntamente... que 
podemos decir es como luz caliente, que calienta, porque aquella luz 
juntamente enamora ... Que, por cuanto Dios es divina luz y amor, en· 
la comunicación que hace de sí al alma igualmente informa estas dos 
potencias, entendimiento y voluntad, con inteligencia y amor.124 
Volviendo al Cántico, el mismo fenómeno aparece en las dos ante-
últimas estrofas, con la importantísima particularidad de que aquí el 
autor se refiere ya al estado beatífico, del cual la unión mística es 
preludio. Es decir, aquí enfoca la operación del alma en su estado 
absolutamente culminante en el orden de la naturaleza como en el 
de la santificación. Nos dice que 11 así como entonces su entendimiento 
será entendimiento de Dios, su voluntad será voluntad de Dios, y así 
su amor será amor de Dios".125 Y en el comentario a la estrofa 
siguiente, tratando asimismo sobre el estado de la visión beatífica, se 
afirma que 11 su entender será profundísimo, y su amor muy inmenso, 
porque para lo uno le dará Dios habilidad y para lo otro fortaleza, 
123 C,27,S. 
124 L, 3, 49. "Pues ya no solamente no me eres oscura como antes, pero 
eres la divina luz de mi entendimiento, que te puedo ya mirar; y no solamente 
no haces desfallecer mi flaqueza, mas antes eres la fortaleza de mi voluntad 
con que te puedo amar y gozar, estando toda converüda en amor divino; y ya no 
eres pesadumbre y aprieto para la sustancia de mi alma, mas antes eres la 
gloria y deleites y anchura de ella ... " L, 1,26. En la Noche oscura, la contem-
plación se representa bajo la imagen de una hoguera "que juntamente va ilus-
trando y enamorando el alma ... " NII, 18, S. y en un texto más extenso: "Y este 
encendimiento de amor con unión destas dos potencias, entendimiento y volun-
tad... es cierto toque en la Divinidad... De lo que hemos dicho aquí se colige 
cómo en estos bienes espirituales que pasivamente se infunden por Dios en el 
alma, puede muy bien amar la voluntad sin entender el entendimiento, así como 
el entendimiento puede entender sin que ame la voluntad; porque, pues esta 
noche oscura de contemplación con esta luz divina y amor (así como el fuego) 
tiene luz y calor, no es inconveniente que, cuando se comunica esta luz amorosa, 
algunas veces hiera más en la voluntad inflamándola con el amor, dejando a 
escuras el entendimiento sin herir en él con la luz, y otras, alumbrándole con 
la luz, dando inteligencia, dejando seca la voluntad - como también acaece 
poder recebir el calor del fuego sin ver la luz, y también ver la luz sin recibir 
el calor del fuego ... " NII, 1,6-7. 
125 e, 38, 3. Véase el resto de este texto donde se continúa el tratamiento 
de la noción de que en "la gloria esencial, que consiste en ver el ser de Dios", 
habrá tanto "perfecta visión de Dios" como "perfecto amor de Dios", en este 
orden específico. e, 38, S. 
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consumando Dios su entendimiento con su sabiduría y su voluntad 
con su amor".n6 
Las páginas que versan sobre esta activación del entendimiento 
y la voluntad por efecto de la contemplación infusa, cuentan entre 
las más sublimes que salieran de la pluma del extático doctor. El 
hombre aparece en ellas con sus facultades actualizadas hasta el límite 
de su potencial natural, y elevadas más allá de éste por acción sobre-
natural. En esta unión gloriosamente transfigura ti va, el alma, cuyas 
operaciones "se han trocado en divinas", se encuentra revestida de 
esplendor y majestad, y a la vez, rebosante de divina iluminación y 
amor.127 
Este cimero estado supone cierta transformación del alma, y 
de las operaciones de sus potencias, en las mismísimas personas 
de la Santísima Trinidad. La teología mística de San Juan de la 
Cruz es, de hecho, marcadamente trinitaria, pero en particular res-
pecto a esta cuestión del término o fin de la unión.128 Así, pues, 
no es de tener por increíble que [en] un alma ya examinada, probada 
y purgada ... deje de cumplirse ... en esta vida lo que el Hijo de Dios 
prometió, conviene a saber: que si alguno le amase, vendría la Santí-
sima Trinidad en él y moraría de asiento en él (lo 14, 23); lo cual es 
ilustrándole, el entendimiento divinamente en la sabiduría de el Hijo, 
y deleitándole la voluntad en el Espíritu Santo, y absorbiéndola el 
Padre poderosa y fuertemente en el abrazo abisal de su dulzura.129 
Hemos apuntado anteriormente que en San Agustín, y a lo largo 
de toda la tradición franciscana, las potencias del alma son tres, cada 
una de las cuales encierra una relación simbólica con una de las 
personas divinas. San Juan de la Cruz recoge esta tradición, al menos 
en un sentido general, de lo cual da fe el último texto citado. Hay 
tres potencias en el alma, y tres virtudes teologales que. respectiva-
mente, las perfeccionan y elevan a participar en la vida trinitaria. 
De esto no hay duda. Pero en las cumbres místicas, la correspon-
126 C, 39,14. 127 L, 2, 33. 
128 Véanse, entre otros estudios: MARITAl N, Les degrés du savoir, pp. 754-755; 
MOREL, Le sens de l'existence ... , 2: 216-223; RUIZ SALVADOR, Introducción a San 
Juan de la Cruz ... , pp. 399-401, 645-650, 656; SANSON, L'esprit humain ... , pp. 321-332; 
EFRÉN (MONTALVA) DE LA MADRE DE DIOS, "La Santísima Trinidad, venero espiritual 
en San Juan de la Cruz", Estudios trinitarios 13 (1979) 207-219; IDEM, San Juan 
de la Cruz y el misterio de la Santísima Trinidad en la vida espiritual (Zara-
goza: Carmelitas Descalzos, 1947), pp. 398-403; EULOGIO DE SAN JUAN DE LA CRUZ, 
La transformación total del alma en Dios según San Juan de la Cruz (Madrid: 
Editorial de Espiritualidad, 1963), pp. 194-208; EULOGIO PACHO, San Juan de la 
Cruz, temas fundamentales, 2 vols. (Burgos: Monte Carmelo, 1984), 1: 192-215; 
KAROL WOJTYLA, La fe según San Juan de la Cruz, trad. por Alvaro Huerga, 3a ed. 
(Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1980), pp. 174-175. 
129 L, 1, 15. 
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dencia más aguda no es entre potencias humanas y personas divinas, 
sino entre actos humanos y actos divinos; es decir, entre los dos 
actos que se ejercen en esta unión - el del entendimeinto y el de la 
voluntad -, y los dos actos intratrinitarios - la eterna generación 
del Verbo por operación del intelecto, y la spiratio del Espíritu Santo 
por operación de la voluntad. En el ápice de la vivencia mística, al 
alma, cuya unión con Dios se realiza en el orden intencional mediante 
el ejercicio de las dos potencias referidas, se la otorga cierta parti:: 
cipación en las operaciones divinas; o lo que es igual, en las procesiones 
intratrinitarias. Y aquí, interesantemente, el doctor fontivereño se 
aproxima al Aquinate, que sitúa, en las operaciones del entendi-
miento y la voluntad, la imagen de la Trinidad impresa en el alma; 130 
y para el cual la unión mística representa otra semejanza más alta, 
que se logra "per unitatem obiecti", es decir, mediante perfecta con-
formidad con Dios en las operaciones de conocimiento y amor.131 En 
esta unión transformante, en palabras de san Juan de la Cruz, el alma 
ejerce el conocimiento por medio del Lagos: "mi entendimiento ... ya no 
entiende por su vigor y luz natural, sino por la divina Sabiduría con 
que se unió".132 De modo paralelo, al alma mística se "la inflama y 
habilita para que ella aspire en Dios la misma aspiración de amor 
que el Padre aspira en el Hijo y el Hijo en el Padre, que es el mismo 
Espíritu Santo ... ".133 y agrega el santo que, "dado que Dios le ha[ce] 
la merced de unirla en la Santísima Trinidad, en que el alma se hace 
deiforme y Dios por participación, ¿qué increíble cosa es que obre 
ella también su obra de entendimiento, noticia y amor ... ?".134 
130 "Divinae autem personae distinguuntur secundum processionem Verbi 
a dicente, et Amoris connectentis utrumque. Verbum autem in anima nostra sine 
actuali cogitatione esse non potest, ut Augustinus dicit, 14 De Trinitate. Et ideo 
primo et principaliter attenditur imago Trinitatis in mente secundum actus, 
prout scilicet ex notitia quam habemus, cogitando interius verbum formamus, 
et ex hoc in amorem prorrumpimus. Sed quia principia actuum sunt habitus 
et potentiae; unumquodque autem virtualiter est in suo principio: secundario, et 
quasi ex consequenti, imago Trinitatis potest attendi in anima secundum poten-
tias, et praecipue secundum habitus, prout in eis scilicet actus virtualiter 
existunt". S.T. 1,93,7 res. 
131 En cuanto a la primera semejanza: " ... in intellectualibus substantiis, 
quae sunt nobilissimae creaturae, est etiam processio secundum operationem 
intellectus et voluntatis; et quantum ad hoc invenitur in eis increatae Trinitatis 
imago". De patemia Dei, 10,1, ad 5. También, ibid., 9,9 res. Respecto a la 
semejanza culminante, ésta se da, añaden los textos: " ... in quantum creatura 
rationalis intelligit et amat Deum; et haec est quaedam unionis conformitas, 
quae in solis sanctis invenitur qui idem intelligunt et amant quod Deus". 
[bid., 9,9 res. 
132 NII, 4, 2. Véanse también: L, 3,17; SIl, 29, 6; C, 36, 6-7. 
133 C, 39, 3. Confiéranse asimismo: C, 38, 3; L, 1, 3-4; L, 2, 34. 
134 C, 39, 4. En otro pasaje cercano: " ... el alma participará al mismo Dios, 
que será obrando en él acompañadamente con él la obra de la Santísima Trini-
dad ... " C, 39, 6. También, C, 39, 5. 
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Los textos que podrían citarse se multiplican. En ellos aparecen 
siempre los mismos elementos: dos potencias operativas - entendi-
miento y voluntad - las cuales, desbordantes de iluminación y amor 
infusos, o de fe ilustrada y caridad, aprehenden el objeto sobrena-
tural; y en el mismo acto, son elevadas a participar en las operacio-
nes intratrinitariasPs La memoria no juega aquí ningún papel consti-
tuyente, por razón de lo cual no figura en los textos. Y es de observar 
que, tratándose del contexto en cuestión, el místico autor suprime la 
mención de la memoria incluso cuando resulta estéticamente desven-
tajoso. Este es el caso, por ejemplo, en un texto de la Llama que 
ya hemos citado: "lo cual es ilustrándole el entendimiento divina-
mente en la sabiduría de el Hijo, y deleitándole la voluntad en el 
Espíritu Santo, y absorbiéndola el Padre poderosa y fuertemente en 
el abrazo abisal de su dulzura",136 Es decir, lo que podría ser una 
correspondencia perfecta entre dos trilogías - tres potencias, tres 
personas divinas - queda truncada. Y en un texto arrebatadamente 
trinitario del Cántico 29 ocurre algo así como una trilogía forzada: 
" ¿ qué increíble cosa es que obre ella también su obra de entendi-
miento, noticia y amor, o, por mejor decir, la tenga obrada en la 
Trinidad ... ?",137 Aquí, no habiendo tres actos en el sujeto humano 
135 Véanse los textos referidos en las notas 132 y 133. 
136 L, 1, 15. 
m C, 39, 4. André Bord ha observado esta variación en la relación de las 
potencias, y también el hecho de que siempre aparece en los textos que atañen 
a los estados supremos de la transformación mística. Comenta Bord que esta 
nueva enumeración "rappelle ainsi la 'trinité' augustinienne: notitia, amor, mens. 
Saint Augustin, JI De Trinitate, IX, 2". Mémoire et espérance ... p. 93, nota 38. 
El analista francés apunta a L, 1, 15 (citado arriba en la nota 136), donde la 
enumeraClOn es: entendimiento, voluntad, alma. Otro pasaje que señala es 
L, 1,26: entendimiento, voluntad, sustancia de mi alma. Y también uno de L, 1, 17, 
que conviene citar entero: "dándome inteligencia divina según toda la habilidad 
y capacidad de mi entendimiento; y comunicándome el amor según la mayor 
fuerza de mi voluntad; y deleitándome en la sustancia de el alma... según la 
mayor pureza de mi sustancia y la capacidad y anchura de mi memoria". Bord 
explica estos textos alegando que, en las cumbres místicas, la potencia memo-
rativa se ha ensanchado o dilatado, hasta confundirse con la sustancia del 
alma. Habla, pues, de "le privilege de la mémoire par rapport a l'entendement 
el a la volonté". ¡bid., pp. 93-94. 
Es erróneo interpretar a San Juan de la Cruz a la luz exclusiva del pen-
samiento agustiniano, como si no hubiesen entrado en él otras influencias inte-
lectuales. Así, cuando el pensador carmelita da una relación inusitada de las 
potencias, como entendimiento, voluntad, susta11cia, no hay por qué suponer 
que el elemento ausente, "memoria", equivalga ahora a "sustancia". Es más 
razonable preguntarse por qué la entidad suprimida, "memoria", puede no 
convenir en el contexto. La respuesta está - y esto es en lo que no repara 
Bord - en que la memoria no tiene operación en la unión mística. Esta 
carencia de operación es de capital importancia, dado que la unión misma se 
produce merced a las operaciones de las potencias. Si se quiere hablar de 
"privilegios", es evidente que éstos están de parte de las dos potencias en 
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que correspondan a las tres personas divinas, Fray Juan emplea 
dos términos sinónimos - "entendimiento", "noticia" - para expresar 
la primera operación del alma, creando así una trilogía estilística 
pero no semántica.138 
Esta dimensión específica de la unión mística, con la activación 
del entendimiento y la voluntad según hemos descrito, recibe un 
tratamiento pormenorizado en la obra del santo. Además de los 
textos ya citados, el tema aparece en ropaje poético en los versos ckl 
"Cántico" 39 y la "Llama" 4, y se desarrolla extensamente en los 
comentarios respectivos. El mero hecho de encontrar cabida en las 
metáforas del sucinto corpus poético de nuestro autor, indica, de por 
sí, que se trata de una noción fundamental de su pensamiento. Porque 
los versos de San Juan de la Cruz, como se ha reconocido extensa-
mente, son fecundísimas semillas, en las que expresa de forma com-
pacta lo que luego desarrollará minuciosamente en los tratados. 
La última de las cuatro estrofas de la "Llama de amor viva" 
reza así: 
¡Cuán manso y amoroso 
recuerdas en mi seno, 
donde secretamente solo moras; 
y en tu aspirar sabroso 
de bien y gloria lleno, 
cuán delicadamente me enamoras! 
El primer símbolo central de estos versos, "recordar" - que es aquí 
el equivalente semántico de "despertar" -, expresa inequívocamente 
un acto de ilustración o de comunicación de inteligibilidad. l39 Así, 
"este recuerdo es un movimiento que hace el Verbo en la sustancia 
del alma", en que ella es "movida y ... recordada de el sueño de vista 
natural a vista sobrenaturaL.". El santo agrega que, "totalmente es 
indecible lo que el alma conoce y siente en este recuerdo de la 
excelencia de Dios, porque ... suena en el alma una potencia inmensa 
en voz de multitud de excelencias de millares de millares de virtudes 
cuyos actos se realiza la umon, el entendimiento y la voluntad. Para mayor 
comprobación de ello, véanse los textos que citamos a continuación de la 
Llama 4 y del Cántico 39. 
138 Lo mismo puedc decirse de las siguientes líneas: " ... salí de mi misma, 
esto es, de mi bajo modo de entender, y de mi flaca suerte de amar, y de mi 
pobre y escasa manera de gustar de Dios ... " NI!, 4, 1. Obsérvese que "gustar" no 
es acto de la memoria, mientras que "entender" y "amar" sí lo son de las otras 
dos potencias. Y otro ejemplo del mismo fenómeno: " ... así como entonces su 
entendimiento será entendimiento de Dios, su voluntad será de Dios, y así su 
amor será amor de Dios". e, 38, 3. 
139 Sobre el verbo "recordar", véase arriba, nota 120. 
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nunca numerables de Dios".14o La segunda metáfora pivotal de la 
estrofa es el "aspirar" infuso de Dios al alma. Se trata, este misterioso 
soplo divino, de "una aspiración que hace al alma Dios, en que, por 
aquel recuerdo del alto conocimiento de la Deidad, la aspira el Espí-
ritu Santo con la misma proporción que fue la inteligencia y noticia 
de Dios, en que la absorbe profundísimamente en el Espíritu Santo, 
enamorándola con primor. .. ".141 Activación, pues, de las dos potencias 
de entendimiento y voluntad por infusión divina; plenitud desbor-
dante de ellas, en cuya operación se alcanza el objeto sobrenatural. 
En el "Cántico espiritual" 39, la anteúltima estrofa del poema, 
se da expresión al mismo misteriosísimo fenómeno, con la diferencia 
de que aquí se concibe como experiencia vislumbrada de la gloria, 
de la cual la unión mística es preludio. 
El aspirar del aire, 
el canto de la dulce filomena, 
el soto y su donaire 
en la noche serena, 
con llama que consume y no da pena. 
El autor de los versos explica que "este aspirar de el aire es una 
habilidad que el alma dice que le dará Dios allí en la comunicación 
de el Espíritu Santo, el cual, a manera de aspirar, con aquella su 
aspiración divina muy subidamente levanta el alma y la informa y 
habilita para que ella aspire en Dios la misma aspiración de amor 
que el Padre aspira en el Hijo y el Hipo en el Padre ... ". Glosando el 
siguiente verso, aclara: "Lo que nace en el alma de aquel aspirar del 
aire es la dulce voz de su Amado a ella ... ". El tercer verso, el soto 
y su donaire, expresa "la tercera cosa que dice el alma le ha de dar 
el Esposo". Añade que, 
por el soto, por cuanto cría en sí muchas plantas y animales, en-
tiende aquí a Dios en cuanto cría y da ser a todas las criaturas, las 
cuales en El tienen su vida y raíz, lo cual es mostrársela Dios y 
dársela a conocer en cuanto es Criador. Por el donaire de este soto ... 
pide la gracia y sabiduría y la belleza que de Dios tiene ... cada una 
de estas criaturas así terrestres como celestes ... 
En el verso, en la noche serena, se simboliza "esta noche [de] la 
contemplación en que el alma desea ver estas cosas". A la cual comu-
nicación, explica, algunos escritores llaman "entender no entendiendo, 
140 L,4: 4, 6 Y 10. En el mismo recuerdo, el alma goza un viso de "todas 
las virtudes y sustancias y perfecciones y gracias de todas las cosas criadas ... " 
L, 4, 4. Véase todo el texto de L, 4, 4-13. 
141 L, 4,17. 
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porque esto no se hace en el entendimiento que llaman los filósofos 
activo, cuya obra es en las formas y fantasías y aprehensiones de las 
potencias corporales, más hácese en el entendimiento en cuanto po-
sible y pasivo, el cual, sin recibir las tales formas, etc., sólo pasiva-
mente recibe inteligencia sustancial desnuda de imagen ... ". El último 
verso, con llama que consume y no da pena, simboliza la participa-
ción del alma en "el amor del Espíritu Santo"; en la cual unión, 
ningún detrimento ni pena sentirá, aunque su entender será profun-
dísimo, y su amor muy inmenso, porque para lo uno le dará Dios 
habilidad y para lo otro fortaleza, consumando Dios su entendimiento 
con su sabiduría y su voluntad con su amor.142 
Hemos abreviado considerablemente los textos pertinentes de los 
comentarios a las dos susodichas estrofas. No obstante, la antropo-
logía del teólogo castellano se trasluce inequívocamente: en el ápice 
de la existencia humana - la visión beatífica, y los estados que la 
preceden inmediatamente en el orden de la santificación -, son dos 
las potencias aníminas que se encuentran activas; y esa plenitud se 
alcanza, precisamente, en el ejercicio de sus operaciones. En estos 
estados culminantes, si la memoria brilla es por su ausencia. La razón 
fundamental es que esta potencia es marginal a la experiencia: no 
existe acto que pudiera ejercer para contribuir a ella ni perfeccionarla; 
correlativamente, no existe tercera procesión trinitaria en que pudiera 
participar. En las últimas series de textos que hemos citado, la memo-
ria no aparece siquiera en su función pasiva. Esto se debe a que, 
según va avanzando el alma mística en grados de unión, el acto 
cognoscitivo infuso deviene, no sólo más abarcante y claro - por 
medio de la "fe ilustradísima" -, sino también más continuo - por 
medio de la "unión actual" -; 143 hasta ser prácticamente ininterrum-
pido. Gozando de una visión contemplativa que es exhaustiva en cuanto 
al contenido y sostenida en cuanto a la duración, el alma no ha 
menester de acumular su experiencia, ni siquiera su experiencia 
mística. Por otra parte, a medida que el místico va alcanzando estas 
cumbres, suele también irse acercando al término de su existencia 
histórica: es prácticamente nula su necesidad de tener a disposición 
un pasado - incluso un pasado místico - al cual recurrir. Su orien-
tación es toda hacia adelante, hacia la plenitud de lo que ya con-
templa y ya la deleita. 
Memoria, potencia desvaneciente... porque gradual y ordenada-
mente se transciende la dependencia de ella. Primero, superación de 
los actos de la potencia sensible: suspensión de la experiencia del 
142 C, 39: 3,8,11,12 Y 14. 
143 L, 3, 80; C, 26,11. Confiéranse también, respectivamente, C, 12, 1 Y SIl, 5, 2. 
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tiempo; purificación de las imágenes; conocimiento mediante formas 
infusas, e incluso sin ellas. Más adelante, superación de la operatividad 
de la potencia espiritual: en su función activa de rememorar; en la 
pasiva de atesorar. Sin duda se da expresión a algo de esto en los 
últimos versos de la "Noche oscura", que el extático autor dejara sin 
comentar: 
Quedéme y olvidéme, 
el rostro recliné sobre el Amado, 
cesó todo y dejéme, 
dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado. 
Como indicamos inicialmente, hay quienes se han preguntado si 
en San Juan de la Cruz la memoria es potencia del alma a mismo 
título que el entendimiento y la voluntad. En las obras que se con-
servan, el místico autor nunca aborda explícitamente la cuestión de 
esta paridad ontológica. Pero las funciones y los destinos respectivos 
de las diversas potencias nos proporcionan la respuesta. Las opera-
ciones del entendimiento y la voluntad pertenecen intrínseca e inaUe-
nablemente a la perfección de la persona, por lo cual prevalecen des-
pués de la muerte. Es más, la plenitud última hacia la cual tiende 
el hombre se alcanza en el ejercicio de esas operaciones. Por ello, en 
el cenit del ascenso espiritual y místico, el entendimiento y la volun-
tad se hallan cabal y desbordantemente actualizados, aprehendiendo 
el objeto sobrenatural de entendimiento y amor. La operación memo-
rativa, por otra parte, no juega un papel constituyente en la experien-
cia de la contemplación infusa, ni durante el tiempo, ni acabado éste. 
Por ello, en la trayectoria espiritual, se supera gradualmente la depen-
dencia de esta facultad, hasta quedar inoperativa ante la visión bea-
tífica. La memoria, en definitiva, no es igual a las otras dos potencias 
racionales, ni en estructura, ni en función, ni en rango. Pero esto no es 
menospreciarla; ni es afirmar que sea meramente una potencia sensiti-
va. En la visión que nos proporciona San Juan de la Cruz, la memoria 
es una potencia 11 sui generis", dotada de una alta dignidad peculiar: 
es la facuItad que permite al hombre, siendo tempóreo, ser también 
histórico; y como histórico, tender hacia su último fin. 
v 
No nos hemos dirigido todavía al espinoso asunto de la 11 distin-
ción real" entre la memoria y el entendimiento, o de si la memoria es 
una potencia autónoma. Enfoquemos ahora este tema. La polémica 
a la cual nos referimos al principio, giró, precisamente, en torno a 
este particular. 
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No le falta validez a la cuestión que se formuló, pues incluso 
reconociendo que el status ontológico de la memoria no alcanza el 
de las otras dos potencias, todavía podría ser que la memoria fuese 
autónoma respecto al intelecto, y no, de forma más modesta, una 
función del mismo. San Juan de la Cruz, así como no se pronuncia 
sobre la paridad ontológica de las tres potencias, tampoco lo hace 
sobre este asunto relacionado de la autonomía de la memoria. La 
respuesta tiene que obtenerse de los textos por inferencia. 
La mayoría de los comentaristas que han escrito sobre el tema, 
concurren en plantear la cuestión de la "distinción real" en referencia 
a la memoria superior o espiritual específicamente. Esto es asaz razo-
nable, pues no se necesita mucho análisis para concluir que la 
memoria sensible es, no sólo distinta, sino también diversa, del 
entendimiento; y esto por razón de pertenecer a un orden de poten-
cias inferior. El desafío intelectual está en discernir si la memoria 
espiritual - cuya estructura, operaciones y objetos son inmateriales -
se distingue ontológicamente de la potencia intelectiva. 
Veamos, para empezar, algunos momentos sobresalientes de la 
controversia. El P. Crisógono, en su ambicioso estudio, San Juan de 
la Cruz: su obra científica y su obra literaria, publicada en 1929, 
expresó el juicio que había de poner en movimiento la polémica: 
"San Juan de la Cruz se aparta aquí decididamente de santo Tomás 
y aun de todos los escolásticos para proclamar la memoria como una 
potencia realmente distinta del entendimiento". La problemática de 
la "distinción real" nace, pues, con este analista. Uno de los principales 
argumentos aducidos por mantenerla, es el que San Juan de la Cruz 
haga a la memoria espiritual sujeto de la virtud teologal de la espe-
ranza. Refiriéndose a dicha potencia, el P. Crisógono afirma que, 
el autor de la Subida no la concibió como una accidental modificación 
del entendimiento, como un acto de inteligencia sencillamente modi-
ficado por la circunstancia de la apreciación de lo pasado según la 
concibe santo Tomás; para san Juan de la Cruz ha de ser algo estable 
y permanente, tan permanente y estable como el entendimiento. 
Porque si la memoria intelectiva es sujeto de la esperanza, y la 
memoria no fuese más que una modificación accidental del entendi-
miento, resultaría que la esperanza tendría por sujeto ese accidente 
de accidente, esa modificación intelectiva, y como la memoria no se 
daría siempre sino sólo cuando el entendimiento estuviese así modifi-
cado, la esperanza estaría a merced de esa accidental modificación. 
El hacer a la memoria sujeto de la esperanza, supone, pues, que en 
la mente del maestro no es una modificación del entendimiento; y no 
siendo una modificación del entendimiento tiene que ser una potencia 
real. 144 
144 1: 79 y 79-80. 
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Como respuesta a esta tesis, surgió un año más tarde el libro 
del P. Marcelo, El tomismo de San Juan de la Cruz, cuyo objetivo 
principal era defender la conformidad de pensamiento entre el místico 
carmelita y Santo Tomás. Comienza por destacar que el santo refor-
mador no se proponía escribir filosofía como tal, sino tratados de 
espiritualidad, por lo cual no hay que atribuir a sus obras un rigor 
filosófico que no pretendían tener.145 La división tripartita del alma, 
en este contexto, no supone ninguna "distinción real"; sólo indica que 
la memoria es una potencia del alma en algún sentido. Destaca, 
también, que el mismo Santo Tomás enumera las tres potencias; y 
que reconoce la propiedad retentiva del alma, la memoria intelectiva, 
como potencia, pero matizando que, en el sentido más estricto, son 
sólo potencias las que se ordenan al acto.146 Dicho de otra forma, el 
P. Marcelo arroja luz sobre la cuestión afirmando que sí, que hay tres 
potencias anímicas en el místico autor, como las hay también en el 
Aquinate. Pero que la mera enumeración o reconocimiento de ellas 
no supone "distinción real" - empleando esta frase con el máximo 
rigor filosófico - entre la memoria y el entendimiento. 
Respecto al argumento de que la "distinción real" pue,je cole-
girse de la relación que establece Fray Juan entre la memoria y la 
virtud teologal de la esperanza, el P. Marcelo replica que "de la diver-
sidad de las potencias se deduce lógicamente la diversidad de hábitos 
o virtudes, pero no viceversa". Así, 
aunque las virtudes sean múltiples y diversas, la lógica no autoriza 
por esa sola razón a inferir muchas y diversas potencias. Una misma 
facultad puede ser sujeto de varias virtudes con la simple adición 
de una modalidad por diferencia... Así el entendimiento es sujeto de 
la fe bajo una razón y lo es también de la prudencia bajo otra 
distinta; y la voluntad es sujeto de la justicia y de la caridad bajo 
dos aspectos diferentes ... Si, pues, la memoria es el mismo entendi-
145 Pp. 112-116. Véanse, arriba, notas 2 y 23. 
146 " ••• puede llamarse potencia del alma a la memoria, en cuanto toda 
propiedad que dimana de la esencia del alma puede recibir ese nombre, se 
ordene o no a la operación. Siendo, pues, la esencia del alma capaz de recibir 
las formas... posee naturalmente cierta propiedad para retener las impresiones 
recibidas; esa propiedad o virtud retentiva, se llama memoria. Según esto, son 
tres las potencias del alma distintas entre sí: memoria, inteligencia y voluntad. 
[In 1 Sententiis, disto 3, q. 4, a. 1; e ibid., ad 3]. .. En pocas palabras: Para 
Santo Tomás sólo son potencias propiamente tales las que se ordenan al acto. 
La propiedad retentiva, eso no obstante, es para él en cierto sentido una poten-
cia ... Si bien se mira, en este sentido toma casi siempre San Juan de la Cruz la 
memoria, es decir, en cuanto es conservativa de noticias ... " [bid., pp. 123-124. 
A esto conviene añadir, a modo de aclaración, que a la función activa de la 
rememoración o del recuerdo se le considera, en el tomismo, una actividad de 
la potencia intelectiva, sujeta al control de la voluntad. A esto se debe el enfoque 
de la memoria en su función pasiva o retentiva en los textos referidos de Santo 
Tomás. Véase, arriba, la nota 85, y abajo, 148 y 152. 
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miento modificado por su relación a lo pasado, o en cuanto conserva 
las noticias espirituales antes conocidas, para nosotros nada significa, 
ni tiene fuerza alguna el que San Juan de la Cruz haga a la memoria 
sujeto de la esperanza, para inferir de ahí que el santo sostiene la 
tesis de la distinción real del entendimiento y de la memoria inte-
lectiva.147 
En años subsiguientes, como haciendo eco de la polémica, pero 
sin entrar de pleno en ella, Jacques Maritain y Reginald Garrigou-
Lagrange dedicaron comentarios parentéticos al asunto. Ambos reco-
nocen la división tripartita del místico autor, y su origen agustiniano. 
Pero, con espíritu conciliador, sostienen que esta división no con-
tradice a la bipartita del Aquinate, por tratarse de dos enfoques del 
sujeto humano hechos desde perspectivas distintas, una la sicológica 
y descriptiva, otra la ontológica y analítica.148 
Posteriormente, han aparecido varios estudios sobre el tema, 
entre los cuales el más notable es el del P. Alberto de la Virgen del 
147 ¡bid., pp. 126-127. 
148 "On sait enfin que saínt Jean de la Croix use constamment, comme 
les auteurs franciscaines dont la lecture était habituelle chez les Carmes de la 
Réforme, de la division augustinienne des faculté s supérieures en entendement, 
mémoire et volonté. Et de fait, si au point de vue de I'analyse speculative et 
ontologique de la division bipartite, en intelligence et volonté, est seule con-
forme au réel, - au point de vue d'une analyse pratique, qui doit distingue!" 
les puissances, non pas selon leurs articulations ontologiques essentielles, mais 
selon les principaux modes concrets d'activité du sujet par rapport a ses fins, 
c'est la division augustinienne qui est la bonne, c'est elle qui est conforme a la 
réalité, a cette réalité-Ia. A ce point de vue iI y a bien lieu de distinguer trois 
fonctions principales du sujet pris dan s sa totalité vivan te ... " Para el resto de 
este texto, en que Maritain describe logradamente las funciones de las tres 
potencias como operaciones sicológicas que se realizan en el tiempo, véase arriba, 
nota 10. El comentarista francés concluye: "Mais tout cela n'implique pas la 
moindre incompatibilité avec les vues developpées par saint Thomas, dans I'or-
dre ontologique, sur le nombre de faculté s de l'ame et sur leur spécification". 
Les degrés du savoir, pp. 655-656. 
Garrigou-Lagrange, por su parte, aporta el siguiente comentario: "Saint 
Thomas I'explique bien, 1,79,7, car, dit-il, les faculté s sont spécifiées par leur 
objet formel, et iI n'y a pas de différence d'objet formel pour l'intelligence 
(spécifiées par l'etre intelligible ou le vrai) et la mémoire intcllectuelle qui 
conserve les idées et les jugements. Saint Thomas s'objecte en cet article 
[la objectio] que saint Augustin [De Trinitate, X, 10-11] dit: 'I! y a dans I'esprit 
la mémoire, l'intelligenge et la volonté', et par la semble les distinguer. Puis iI 
réspond que saint Augustin, comme iI est indiqué De Trinitate, XIV, 7, entendait 
par mémoire l'esprit conservant habituellement ses souvenirs, par intelligence 
I'acte d'intellection, et par volonté l'acte de vouloir. En d'autres termes saint 
Augustin se pla¡;ais au point ele vue dcscriptif de la psychologic cxpérimentale, 
ou de l'introspection (c'est ainsi que parle encore saint Jean de la Croix), tandis 
que saint Thomas, comme métaphysicien, se place au point de vue ontologique, 
de la distinction réelle des facultés selon leur objet formel; or une telle distinction 
n'existe pas entre l'intelligence et la mémoire intellectuelle". Les tmis dges de la 
vie intérieure, 1: 468, nota 3. Véase arriba, nota 2. 
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Carmen, "Naturaleza de la memoria espiritual según San Juan de 
la Cruz". Este artículo tiene el gran mérito de ofrecer un resumen 
de la historia de la controversia hasta ese momento, el año 1952. En 
la segunda parte del mismo, el P. Alberto nos presenta sus propias 
reflexiones. Su conclusión es que en San Juan de la Cruz hay "tres 
potencias espirituales realmente distintas"; 149 lo cual puede deducirse, 
nos dice, de cada uno de sus tratados por separado, o de todos en 
conjunto. Lamentablemente, en su lectura del santo, este intérprete 
no distingue cuándo los textos se refieren a la memoria sensitiva y 
cuándo a la intelectivo-espiritual; sino que siempre toma el término 
"memoria" por "memoria espiritual". En otros términos, reduce las 
dos memorias a una, a la cual da el rango de potencia espirituaI.150 
Aparte de esto, sin otro fundamento que la enumeración trimembre, 
mantiene la "distinción real" entre esta memoria única y el entendi-
miento. Como hemos observado, tratándose de la memoria sensitiva, 
no cabe duda de que existe tal distinción; una potencia corpórea tiene 
por fuerza que ser realmente distinta de una racional o espiritual; 
pero no hay, como también hemos señalado, paridad ontológica entre 
ellas, por ser de órdenes distintos. Es evidente que para evitar con-
fusiones innecesarias, hay que formular la cuestión de la "distin-
ción real" específicamente respecto a la memoria superior. 
Siguiendo el desarrollo de la polémica, al menos dos comentaris-
tas posteriores han vuelto a afirmar la autonomía de la memoria, con 
la novedad de que éstos la atribuyen a influencia de San Agustín. 
149 "Naturaleza de la memoria espiritual...", p. 435. Véase arriba, nota 2. 
150 Esta confusión entre la memoria como órgano corpóreo de retención de 
formas y como capacidad memorativa intelectual o espiritual, se sostiene a lo 
largo del artículo. Por ejemplo, refiriéndose al texto de la SIII, 2, 14, que dice: 
"En todas las cosas que oyere, viere, oliere, gustare o tocare, no haga archivo 
ni presa de ellas en la memoria, sino que las deje luego olvidar ... ", este investi-
gador comenta: "San Juan de la Cruz concibe la memoria como una potencia 
espiritual, capaz de archivar y poseer cuanto entra por los cinco sentidos 
exteriores, sentidos interiores y por los espirituales de entendimiento y volun-
tad". [bid., p. 437. Y más adelante: "Del estudio detenido de estos quince 
capítulos del libro tercero de la Subida, que el Santo dedica a la purgación de 
la memoria espiritual, se deduce la visión clara que de esta potencia tenía el 
Maestro... Desenvuelve orgánicamente la naturaleza, actos y objectos de la 
memoria espiritual". [bid., p. 439. Enfasis añadido. Véase también abajo, la 
nota 160. Es de notar - como hemos observado ya - que en el tratado 
mencionado, a la memoria espiritual o mística se le consagra meramente un 
capítulo, el 14; fuera de éste, sólo aparece aludida dos veces, y de forma indirecta, 
en SIl!, 1,2 y 13,7-8. En la mayoría del libro - i.e., los capítulos 2-13 y 15 - la 
memoria que figura es la sensitiva; o a lo sumo, ésta en conjunción con la 
intelectiva, pero siempre en operaciones de base sensitiva. Por lo cual, a lo 
largo de estos capítulos, se le designa, ya simplemente "sentido", o como 
máximo, "potencia del alma"; pero nunca, "potencia del espíritu". Confiérase 
arriba, nota 98. 
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Simultáneamente, se ha venido subrayando más, en general, el ele-
mento agustiniano en San Juan de la Cruz. Henri Sanson, por 
ejemplo, afirma que el místico doctor "est dans la ligne de l'augusti-
nisme quand il s'agit de cette mémoire spirituelle qui est propre-
ment une faculté autonome".151 Sobre el origen agustiniano de la divi-
sión tripartita del alma, no hay duda. Pero hablar de facultades autó-
nomas, y atribuirlas a la herencia agustiniana, es confundir las cosas. 
Puesto de otra manera, si en San Juan de la Cruz hay facultades 
autónomas - como en efecto las hay - no proceden de San Agustín, 
sino de fuentes escolásticas. 
Aclaremos el asunto: el obispo de Hipona no reconoce potencias 
del alma realmente distintas de la sustancia del alma o entre sÍ. En 
su pensamiento, el alma es, más bien, una sustancia espiritual inme-
diatamente operativa; y sus actos u operaciones fundamentales son 
tres: recordar, entender y amar. La sustancia del alma actúa, o tiene 
capacidad de actuar, por sí sola, sin necesidad de interponer poten-
cias.152 El Aquinatense, en cambio, siempre celoso de hallar la máxima 
151 L'esprit humain ... , p. 240. Y también: "Saint Jean de la Croix considere 
la mémoire comme une faculté autonome". ¡bid. Véase arriba, la nota 2. 
152 "Haec igitur tria, memoria, intelligentia, voluntas, quoniam non sunt 
tres vitae, sed una vita; nec tres mentes, sed una mens: consequenter utique 
nee tres substantiae sunt, sed una substantia... Voluntas etiam mea totam 
intelligentiam totamque memoriam meam capit, dum toto utor quod intelligo 
et memini. Quapropter quando invicem a singulis et tota omnia capiuntur, 
aequalia sunt tota sin gula totis singulis, et tota singula simul omnibus totis; 
et haee tria unum, una vita, una mens, una essentia". De Trinitate, X, 11, 18. 
Obsérvese la ausencia de la voz "potentia" en este clásico texto. 
"La mens n'est dont pas une quatrieme réalité a laquelle seraient inhérents 
les trois termes, eomme des aeeidents a une substan¡;e. Chaeun est aetivité onto-
logique oil. l'ame est et vit tout entiere, et ils sont tous ensemble une seule et 
meme vie. Augustin dit done que chaeun en soi est substance et ame et identi-
que a l'autre, ou que l'ame est le tout, un et indivis [X, 11, 18]". J. MOINGT, en 
De Trinitate (Paris: Desclée de Brouwer, 1955), p. 610. 
"La sicología de Agustín no es facultativa; en el alma agustiniana no 
hay potencias operativas distintas entre sí. Desgraciadamente, muchos inves-
tigadores no han logrado entender esto, sobre todo los que tienen preparación 
en las tradiciones del tomismo. Cuando Agustín describe las funciones del alma 
humana en términos de memoria, entendimiento y voluntad... lo que tiene con-
cebido no son potencias distintas. Más bien... toda el alma es memoria, toda 
el alma es entendimiento, y toda el alma es voluntad. Esta es una sicología 
trinitaria en la que la diversidad de las funciones del recuerdo, del conocimiento 
y de la voluntad, no suponen ninguna diferencia real dentro de la naturaleza 
del alma. Para los que están familiarizados con la filosofía aristotélica o esco-
lástica, el asunto puede formularse del modo siguiente: Agustín no presta casi 
ninguna atención a la teoría de la sustancia y sus accidentes; considera que las 
actividades del alma proceden directamente de su propia naturaleza, sin necesidad 
de que intervenga ninguna potencia accidental". VERNON J. BOURKE, The Essential 
Augustine, p. 68. (Traducción al español nuestra.) 
También es interesante la observación de Santo Tomás de que "ista tria 
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preclslon ontológica, observa que si el alma fuese inmediatamente 
operativa, estaría de forma continua en pleno acto, y nunca en poten-
cia. Para evitar lo cual, halla preciso postular las potencias o facul-
tades, que están en relación potencial, y por lo tanto accidental, a la 
sustancia del alma. Cada una de ellas es un poder-actuar, o una poten-
cia-para-la-actuación, mediante la cual el alma ejerce la operación. Y 
estas potencias se distinguen entre sí por el objeto formal. Si a la 
memoria intelectual se la considera, ontológicamente hablando, una 
modificación accidental del entendimiento, es porque ambos tienen 
el mismo objeto formal, el ser en cuanto inteligible.153 
Desde una postura genuinamente agustiniana, lo que se podría 
inquirir no es si en San Juan de la Cruz la memoria es una potencia 
autónoma, o si difiere realmente del entendimiento; sino más bien 
si en su pensamiento el alma ostenta tres modalidades de operación, 
diversas pero de igual dignidad. Aunque no se haya formulado así, 
esta pregunta podría contestarse afirmativamente, toda vez que se 
especificara que es en referencia al enfoque que hace el santo car-
melita del hombre suspendido en el tiempo, del homo viator. En efecto, 
la reiterada enumeración trimembre, así como la estructura de la 
obra - con distintos tratados consagrados a la purificación de las 
diversas potencias -, insinúan que cada una de las tres actividades 
fundamentales del alma tiene la misma importancia en la vida sicoló-
gica y moral. Y en esto es muy acertado, como hemos apuntado 
arriba, discernir influencia de San Agustín. 
Pero San Juan de la Cruz no es agustiniano puro, e histórica-
mente sería difícil que lo fuera. El mero empleo constante del término 
"potencia" - que no es característico de San Agustín - denota 
entroncamiento con otras tradiciones. Un escrutinio cuidadoso de 
sus textos pone de relieve que está inmensamente más cerca de la 
comprensión escolástica que de la agustiniana sobre lo que es una 
potencia del alma. En sus escritos, el alma, o la sustancia de ella, no 
actúa directamente, sino por medio de sus potencias.154 Mantiene de 
forma sostenida, además, la distinción de las potencias entre sí y de 
non accipít Augustinus pro tribus potentiis; sed memoriam accipit pro habituali 
animae retentione, intelligentiam autem pro actu intellectus, voluntatem autem pro 
actu voluntatis". S.T. 1,79,7, ad 1. 
153 Sobre la ordenación de la potencia al acto, véase S.T. 1,77,3; sobre la 
distinción entre la esencia del alma y sus potencias, S.T. 1, 77,1; 1 Sententiis, dis. 
3, q. 4, a. 2; sobre el método de fijar las potencias, S.T. 1, 77, 3; sobre la identidad 
esencial u ontológica entre la memoria intelectiva y el entendimiento, S.T. 1,79,7. 
Véase arriba, nota 85. 
154 "Y por eso a estas tres potencias, memoria, entendimiento y voluntad, 
las llama el alma en este verso cavernas del sentido profundas, porque por 
medio de ellas y en ellas siente y gusta el alma ... " L, 3, 69. 
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la sustancia del alma.155 Aunque no haya un texto que diga expresa-
mente que las potencias deben distinguirse por sus objetos, de hecho 
fija sus operaciones por ellos; 156 de lo cual se puede inferir que pro-
bablemente emplearía el mismo método para fijar la distinción entre 
las potencias también. 
Es decir, hay en el doctor fontivereño un agustinianismo real, 
que atañe a las operaciones sicológicas del hombre en el tiempo, 
Pero debajo de ella se da también una comprensión filosófica de la 
estructura óntica del hombre heredada del escolasticismo .. Si ambas 
cosas pueden subsistir en una misma mente, es debido a que la 
sicología facultativa escolástica no contradice la sicología descriptiva 
agustiniana. Pero aquélla sí representa mayor rigor filosófico que 
ésta; y por ello mismo se puede afirmar que la escolástica constituye, 
en el místico autor, algo así como el esqueleto de su comprensión 
filosófica de la estructura del.hombre. Y en esa sicología facultativa 
escolástica se reconocen potencias autónomas, como hemos apuntado; 
pero sólo dos, el entendimiento y la voluntad. 
André Bord, que representa el último eslabón en la controversia, 
concurre con otros en sostener que en el místico doctor hay un 
agustinianismo presuntamente en pugna con la doctrina tomista.I57 
Haciendo caso omiso de los textos sanjuanistas en que figura la me-
moria sensitiva, declara que "pour Jean de la Croix, il n'y a qu'une 
mémoire, puissance de l'sprit".158 Aunque admite que en ninguna de 
las páginas del maestro carmelita se afirma la distinción real de la 
memoria del entendimiento,159 mantiene esta distinción de forma ta-
155 SIl, 5, 2; SIl, 24, 4; SIl, 32, 3; C, 14-15: 12-13; C, 26, 5 y 11; NIl, 13,3; L, 1,25; 
L, 3, 69. El místico doctor no afirma explícitamente la distinción entre la sustancia 
y las potencias; se limita a enumerarlas como entidades distintas. Pcro ello 
basta, en este caso, para que se concluya que la distinción es real. Además de 
que una sustancia tiene que diferir de una potencia que es suya - como un todo 
de una de sus partes o uno de sus accidentes -, la unión mística según la 
sustancia del alma difiere de la que es según ésta y las potencias. Véase SIl, 5, 2 
y C, 26,11. En la enumeración trimembre de las potencias, en cambio, la 
inclusión de la memoria no supone o implica distinción real, sino función 
especial. 
156 " ... habremos aquí de poner las propias aprehensiones de cada potencia, 
y primero de las de la memoria, haciendo de ellas aquÍ la distinción que basta 
para nuestro propósito; la cual podremos sacar de la distinción de sus objetos, 
que son tres ... " SIlI, 1,2. 
157 " ... Jean de la Croix s'écarte de saint Thomas... 11 semple clair qu'en 
adoptant la division tripartite de l'ame, Jean de la Croix hérite de la tradition 
augustinienne et se sépare du thomisme". Mémoire et espérance ... , pp. 299-300. 
¡bid., p. 304. 
158 ¡bid., p. 88, nota 31. Véase también arriba, nota 98. 
159 ¡bid., p. 304. 
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jante.16O Sorprende que este investigador recalque tanto 'el concepto 
de "distinción real"; pues al trazar la historia de la división tripar-
tita, reconoce que ha sido ajena a la tradición que la sustenta la 
noción misma de una distinción real de las potencias entre sí, o entre 
ellas y la sustancia.16t Ahora bien, si tanto San Agustín - padre de la 
tradición mística - como Juan Bacón - maestro de la orden carme-
lita de orientación agustiniana - niegan explícitamente esta distin-
ción ontológica, como destaca Bord, es evidente que San Juan de la 
Cruz, al admitirla en un sentido general, no hereda su comprensión 
de la estructura del alma exclusivamente de esta escuela. 
En todo caso, los que han defendido la tesis de la 11 distinción 
real" - así como la correlativa de la paridad ontológica de las tres 
potencias -, han logrado generalizar esta noción. Pero simplemente 
porque la han proclamado más alto; no porque la declare el santo, ni 
porque pueda inferirsi de sus textos, ni pueda colegirse por referencia 
a sus fuentes. 
Pero ya que se ha puesto tanto empeño en asentar este punto 
doctrinal, examinemos de nuevo el texto que más pueda aproximarse 
a la cuestión en todo el corpus sanjuanístico: 
Las noticias espirituales pusimos por tercer género de aprehen-
siones de la memoria, no porque ellas pertenezcan al sentido corporal 
de la fantasía como las demás (pues no tienen imagen y forma cor-
poral), pero porque también caen debajo de reminiscencia y memoria 
espiritual, pues que, después de haber caído en el alma alguna de 
ellas, se puede, cuando quisiere, acordar della; y esto no por la efigie 
y imagen que dejase la tal aprehensión en el sentido corporal - por-
que, por ser corporal, como decimos, no tiene capacidad para formas 
160 " ... Jean de la Croix adopte la division augustinienne tripartite de l'ame 
ou la mémoire est une puissance de l'esprit au !neme titre que l'entendement 
et la volonté". ¡bid., pp. 75-76. Enfasis añadido. Apoyándose en las conclusiones 
del P. Alberto, "la arquitectura de su obra ... exige la distinción real de la memo-
ria del entendimiento... la distinción real entre entendimiento V la memoria es 
algo que se palpa en todos los textos sanjuanistas... la distÚ¡ción real de la 
memoria y el entendimiento es doctrina sanjuanista y uno de los sillares de 
su sistema filosófico y, por ende, de su sistema místico" ["Naturaleza de la 
memoria espiritual...", p. 450; d. arriba, notas 149 y 150], Bord finaliza su obra: 
"Nous souscrivons plcinement a ces conclusions ... " Mémoire et espérance ... , 
p. 305. 
161 "Agustin était plus preoccupé de trouver dan s l'ame l'image de la 
Trinité qeu de faire la distinction réellc entre l'essence et les puissances". 
[bid., p. 295. El carmelita Juan Bacón o Baconthorp, cuya doctrina se supone 
que el joven Juan de Santo Matía estudiara durante su noviciado, "est augusti-
nienne dan s l'assignation de l'image de Dieu en l'homme, imagc qui n'est pas 
dan s les actes, mais dans les puissances de l'ame [1 Sententiis, dis. 3, q. 3, a. 1...]. 
Pour lui, les puissances de l'ame ne se distinguent pas de son essence [H 
Scntentiis, dis. 37, q. 1, ae]. Elles n'ont pas non plus a étre distinguées réelle-
ment entre elles. Il s'appuie pour cela sur un texte de saint Augustin: '¡tem 
Allgustinus de Trinitate, memoria, intelligentia, voluntas sunt una essentia"'. 
¡bid., p. 298. 
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espirituales -, sino que intelectual y espiritualmente se acuerda de 
ella por la forma que en el alma de sí dejó impresa (que también es 
forma o noticia o imagen espiritual o formal, por lo cual se acuerda), 
o por el efecto que hizo. Que por eso pongo estas aprehensiones entre 
las de la memoria, aunque no pertenezcan a las de la fantasía. 
Cuáles son estas noticias y cómo se haya de haber en ellas el 
alma para ir a la unión de Dios, suficientemente está dicho en el 
capítulo 26 del Libro Segundo, donde las tratamos como aprehensio-
nes del entendimiento... Sólo lo que toca al propósito de cómo se 
ha de haber la memoria acerca de ellas para ir a la unión digo 
que ... cuando le hicieran buen efecto se puede acordar de ellas ... 1ó2 
Como hemos destacado anteriormente, éste es el texto más especula-
tivo sobre la naturaleza y las funciones de la memoria espiritual. Las 
otras menciones de ella se hacen en los tratados posteriores del 
Cántico y la Llama; y siguiendo el estilo de estas obras, de tono 
arrebatadamente lírico, el santo se limita, ya simplemente a enumerar 
las potencias, ya a describir el estado de ellas en la unión mística.-
pero nunca a analizar filosóficamente sus cualidades ontológicas.162 
Es de notar, en el texto citado, que no contiene ninguna referen-
cia directa a la memoria espiritual; las frases que podrían parecer 
naturales, como "potencia espiritual" o "potencia del espíritu", no 
figuran. (La oración "memoria espiritual" designa, en este contexto, 
una función y no una potencia; lo cual se denota por la ausencia del 
artículo "la".) Es decir, no obstante ser ésta la explicación textual 
más pormenorizada sobre la memorial espiritual, esta potencia no 
aparece en ella como tal. En lugar de asignarla un nombre con que 
poder llamarla, el santo la denomina indirectamente, mediante refe-
rencia a sus funciones ["caen (las noticias espirituales) debajo de 
reminiscencia y memoria espiritual ... "]. Es como si el místico doctor 
prefiriera no nombrarla, o vacilara en hacerlo, por no insinuar su 
existencia como potencia aparte. 
De las dos funciones memorativas que el autor menciona en el 
texto, la primera, la "reminiscencia", es la activa de la reproducción 
de las especies espirituales; mientras que la segunda, la "memoria 
espiritual", es la función de la retención de las mismas aprehensiones. 
Ahora bien, ésta última función, no supone ni implica ningún receptá-
culo o "locus" retentivo especial. En la "Llama de amor viva", ple-
namente consciente de que emplea una imagen metafórica, habla el 
místico poeta de una tercera "caverna" del sentido espiritual. Aquí, 
en cambio, en el corazón de su tratado de mayor rigor analítico, 
162 SIlr, 14, 1-2. El título del capítulo de la Sil, 26, reza: "En que se trata 
de las inteligencias de verdades desnudas en el entendimiento, y dice cómo son 
en dos maneras y cómo se ha de haber el alma acerca dellas". 
163 Véase arriba, notas 91 y 92. 
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busca la precisión. No dice, como qUlzas podría esperarse, que estas 
aprehensiones quedan conservadas en "la memoria espiritual"; sino 
que precisando más aún, afirma en éste y otros textos cercanos, que 
quedan "impresas... en el alma" .164 Lo cual significa, por supuesto, 
que no están retenidas en sitio alguno de la manera que lo está un 
objeto material en un recipiente, o las formas sensitivas en los sentidos 
internos; más bien, estas formas previamente inteligidas se conservan 
"en el alma", o en el espíritu, o en el entendimiento pasivo, de forma 
potencial, sujeta a la reactivación. 
Está claro que la dimensión pasiva de la memoria espiritual 
- que es la de más frecuente aparición en la obra del santo - no 
puede constituir potencia aparte, porque ni se ordena al acto, ni 
representa un órgano retentivo especial; en su esencia no es sino la 
capacidad del alma de conservar en forma potencial las inteligibili-
dades. Pero ¿y la memoria espiritual activa? ¿Y ese hábito funda-
mental del alma al cual alude el autor en la sencilla frase, "se puede, 
cuando quisiere, acordar. .. "? ¿ Se infiere de él potencia independiente? 
La pregunta es legítima, porque ese hábito, además de estar ordenado 
a un acto, el de la rememoración, es una capacidad permanente del 
alma; aunque por otra parte, como hemos visto, el místico la emplea 
menos según va avanzando en grados de unión; y en el estado bea-
tífico, aunque prevalece como capacidad, está inoperativa. De todas 
formas, San Juan de la Cruz nos sugiere la respuesta a la pregunta 
en el mismo texto citado. En él afirma sin ningún equívoco que las 
aprehensiones de esta memoria espiritual lo son también de la poten-
cia intelectiva ["estas noticias... las tratamos como aprehensiones 
del entendimiento ... "]. Si son idénticas las noticias o aprehensiones 
del entendimiento y la memoria - lo cual significa que tienen también 
el mismo objeto formal - es evidente que no hay aquí dos potencias 
realmente distintas, sino una. Según creemos entenderlo, la única for-
ma de rechazar esta conclusión sería alegar que San Juan de la 
Cruz no distingue las potencias por sus objetos. Pero tal aseveración 
no sería fiel a su pensamiento, el cual se caratceriza por un trasfondo 
de axiomas filosóficos escolásticos - acto-potencia, forma-materia, 
sustancia-accidente, el principio de la contradicción - que constan-
temente aplica a su antropología, su epistemología y su teología místi-
ca. No hay por qué suponer que no fundaría asimismo el método de 
fijar las potencias sobre los mismos principios. 
164 SIlI, 7,1. "Estas figuras que hacen los tales efectos están asentadas 
vivamente en el alma; que no son como las otras imágenes y formas que se 
conservan en la fantasía, y así, no ha menester el alma ir a esta potencia por 
ellas cuando se quiere acordar, porque ve que las tiene en sí misma ... Dificul· 
tosamente se puede conocer cuándo estas imágenes están impresas en el alma 
y cuándo en la fantasía ... " SIIl, 13,7-8. " ... se acuerda de ella por la forma que 
en el alma de sí dejó impresa ... " SIIl, 14, 1. 
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Queda un punto que conviene tocar, concerniente al vínculo que 
enlaza a la memoria con la virtud de la esperanza. A lo largo de la 
controversia sobre la "distinción real", se ha afirmado más de una vez 
que, en el reformador del Carmelo, la memoria es el sujeto de la 
esperanza teologaJ.165 Para determinar si esta sentencia es cierta o 
no, hay que entender que sujeto propio de una virtud es aquella po-
tencia a la que pueden atribuirse los actos de esa virtud.l66 
Hubo un texto que parecía indicar, en efecto, que la memoria 
era el sujeto de los actos de la esperanza: "Por la esperanza, que se 
puede atribuir a la memoria (aunque ella esté en la voluntad), no se 
une el alma sino por el vacío y el olvido de cualquier cosa caduca y 
temporal".167 Pero hace tiempo que la crítica textual descartó esta 
frase como interpolación de los primeros editores. Se supone que fue 
añadida para hacer constar que, no obstante el estrecho nexo que 
establece el santo entre memoria y esperanza, su pensamiento no se 
desviaba de la doctrina común. Según ésta, la virtud de la esperanza 
es un apetito por lograr un bien futuro; y como tal deseo o apetito 
racional, reside en la voluntad como en sujeto propio.l68 Para indicar 
conformidad con esta doctrina se intercaló en el texto sanjuanista 
la frase, "aunque ella esté en la voluntad". La oración precedente, 
"que puede atribuirse a la memoria", se insertaba como una concesión 
al pensamiento del santo, una de cuyas características más notables es 
precisamente la conexión entre la memoria y la esperanza. Irónica-
mente, al añadir esta oración no hacían más que ofuscar la cuestión, 
y sugerir la misma noción que querían impedir. La idea de que la 
esperanza "pueda atribuirse a la memoria", o sea, que sus actos 
pueden atribuirse a dicha potencia, se aparta tanto de Santo Tomás 
como de San Juan de la Cruz. 
Esto es lo interesante y lo capital: quitado el texto apócrifo, el 
místico doctor no dice allí, ni en ninguna otra parte, que la memoria 
163 Véase abajo, nota 170. 
166 " .•. así en la definición de todas las virtudes entra, al menos como 
causa material, el sujeto, v. gr.: Justitia est constan s et perpetua voluntas 
reddendi unicuique quod suum esto Fides adhaesio mentis alicui veritati propter 
auctoritatem dicentis. El entendimiento cree, la voluntad ama ¿quién podrá 
decir: la memoria espera?" MARcEw, El tomismo ... , p. 130. Los otros analistas 
de San Juan de la Cruz que han opinado sobre el vínculo entre la memoria y 
la esperanza, no rechazan esta definición de lo que es ser una potencia sujeto 
de una virtud, ni sugieren otra. Véase, SANTO TOMÁS, In III Sententiarum, dis. 33, 
q. 2, a. 4, q. 2 sol. 
167 SIl,6, Editio Princeps (Alcalá, 1618). Es de notar que esta frase no 
aparece en la edición del P. Silverio (Burgos, 1929-1931), ni en la de Lucinio 
Ruano (Madrid, 1946), ni en las reimpresiones posteriores de las mismas. 
163 " .•• proprium et principale obiectum spei es! beatitudo aeterna". Santo 
Tomás, S.T. II-Il, 17,2 res. " ... bonum quod est obiectum principale huius virtutis 
non est aliquod bonum sensibile, sed bonum divinum. Et ideo spes est in 
appetito superiori, quid dicitur voluntas, sicut in subiecto ... " S.T. H-H, 18, 1 res. 
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sea sujeto de la esperanza, ni que los actos de ésta puedan atribuirse 
a aquélla. Al contrario, hay algún texto que asocia la esperanza con 
la actividad volitiva.169 Pero aunque no lo hubiera, dado que Fray Juan 
no se pronuncia sobre el asunto, no habría por qué suponer que aquí 
hubiera conflicto con el Doctor ComúnYo 
Lo que sí afirma el santo en algún texto, es que la esperanza 
está en la memoria; o que la memoria tiene esperanza; 171 como tam-
bién dice que esta virtud une la potencia memorativa a Dios.172 En 
otros textos más matizados y abarcan tes, empero, indica que propia-
mente hablando, la unión con Dios no es de las potencias, sino del 
alma en conjunto según las potencias: "el alma ... se une con Dios ... 
por la fe según el entendimiento, y por esperanza según la memoria, 
y por amor según la voluntad".173 Es deceptiva la imagen - aunque 
169 "En los deseos de la esperanza tampoco se aflige ... " C, 20-21,11. "Que, 
aunque es verdad que en este estado tan alto está e! alma tanto más conforme 
y satisfecha cuanto más trasformada en amor ... porque vive en esperanza todavía, 
en que no se puede dejar de sentir vacío, tiene tanto de gemido... cuanto le 
falta para la acadaba posesión de la adopción de los hijos de Dios... donde, 
consumándose su gloria se quietará su apetito". L, 1,27. 
170 No obstante, se ha dicho: " ... san Juan de la Cruz, a base de la real 
distinción establecida entre el entendimiento y la memoria, y rompiendo con 
toda la tradición de las escuelas seflala una potencia como sujeto de cada una 
de las tres virtudes teologales: sujeto de la fe es el entendimiento, de la 
esperanza la memoria, la voluntad lo es de la caridad". CRISÓGONO, San Juan 
de la Cruz ... , 1: 122. "Apartándose - como vimos - de santo Tomás y su escuela, 
que ponen la esperanza en la voluntad [S.T. Il-Il, 18, 1], el místico Doctor hace 
sujeto de ella a la memoria". Ibid., p. 329. Véase también, ibid., pp. 79-80. 
" ... San Juan de la Cruz arranca del entendimiento la función memorativa y la 
convierte en potencia especial, y a esa potencia le encomienda la esperanza, 
quitándosela a la voluntad". Ruiz Salvador. Introducción a San Juan de la Cruz, 
p. 467. Parecido juicio expresa André Bord, Mémoire et espérance ... , pp. 35, 
229-320 y 304. Efrén de la Madre de Dios, por otra parte, defiende la conformidad 
del reformador de! Carmelo con la doctrina común; véase, "La esperanza según 
san Juan de la Cruz", Revista de espiritualidad 1 (1942), esp. pp. 268-272. Confié-
rase también, Marcelo, El tomismo... pp. 125-133. 
171 " ... cuanto más la memoria se desposee, tanto más tiene de esperanza, 
y cuanto más de esperanza tiene, tanto más tiene de unión de Dios ... " SIlI, 7, 2. 
172 " ... la memoria se une con Dios en esperanza ... " SIlI, 12,3. " ... la esperanza 
de Dios sola dispone la memoria puramente para unirla con Dios". NIl, 22,11. 
173 SIl, 6,1. "Instruida ya la primera potencia del alma, que es el entendi-
miento, por todas sus aprehensiones en la primera virtud teológica, que es la 
fe, para que según esta potencia se pueda unir el alma con Dios ... , resta ahora 
hacer lo mismo acerca de las otras dos potencias de! alma, que son memoria 
y voluntad, purificándolas también acerca de sus aprehensiones, para que, 
según estas dos potencias, el alma se venga a unir con Dios en perfecta esperanza 
y caridad". SIll, 1, 1. " ... lo que pretendemos es que e! alma se una con Dios 
según la memoria en esperanza ... " SIlI, 15, 1. " ... las cuales [virtudes teologales] 
son una acomodadísima disposición para unirse el alma con Dios según sus 
tres potencias, que son entendimiento, memoria y voluntad". NII, 21,11. " ... en 
ello denota la unión que tiene con Dios según el entendimiento y según la 
voluntad ... " C, 31,10. 
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comprensible dada la tendencia de la mente a' forjarse representacio-
nes visuales - de que las potencias son como tres entidades físicas, 
destinadas a unirse con otras tres - las divinas personas -; entre las 
cuales dos "trinidades" median las virtudes teologales como prolon-
gaciones especiales de las potencias, o como puente entre ellas y las 
personas. Esta imagen sugiere la noción de que la memoria es el 
sostén o apoyo de la esperanza.174 Pero esta impresión es inacertada. 
Más bien, siendo las potencias capacidades-para-Ia-actuación, la unión 
con Dios se realiza en el orden intencional en el ejercicio de su 
operación. En el último texto citado, y en los pasajes paralelos que 
se incluyen en la nota a pié de página, el autor subraya: primero, 
que la unión es del alma como tal; segundo, que se realiza según las 
potencias, es decir, en el ejercicio de sus diversas operaciones; y ter-
cero, que ocurre mediante las virtudes, las cuales purifican, reforman 
y perfeccionan esas operaciones, para que en ellas el alma pueda 
alcanzar el objeto sobrenatural. Así, tanto de forma privativa como 
positiva, la fe perfecciona el entendimiento, la caridad la voluntad, y 
la esperanza la memoria. En el contexto de la doctrina del místico 
doctor, y enfocando las cuestiones abordadas por él, es incorrecta la 
noción de que las potencias son el soporte, o la columna de apoyo, 
de las virtudes teologales; la correcta interpretación es que éstas 
perfeccionan a aquéllasY5 Esto es en lo que insiste Fray Juan de la 
174 "La mémoire est le support naturel de l'espérance surnaturelle ... " BORD, 
Mémoire et espérance ... , p. 229. 
175 " ... las tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad... hacen el mesmo 
vacío y escuridad cada una en su potencia: la fe en el entendimiento, la esperanza 
en la memoria y la caridad en la voluntad ... Las cuales tres virtudes todas hacen, 
como habemos dicho, vacío en las potencias: la fe en el entendimiento, vacío y 
oscuridad de entender; la esperanza hace en la memoria vacío de toda posesión; 
y la caridad vacío en la voluntad y desnudez de todo afecto y gozo de todo lo 
que no es Dios. Porque la fe ya vemos que nos dice lo que no se puede entender 
con el entendimiento... Pues de la esperanza no hay duda sino qu también 
pone a la memoria en vacío y tiniebla de lo de acá y de lo de allá... La caridad, 
ni más ni menos, hace vacío en la voluntad de todas las cosas ... A estas tres 
virtudes, pues, habemos de inducir las tres potencias del alma, informando a cada 
cual en cada una de ellas, desnudándola y poniéndola a escuras de todo lo que 
no fueren estas tres virtudes". Sil, 6,1-6. "Porque la fe oscurece y vacía al 
entendimiento de toda su inteligencia natural, y en esto le dispone para unirle 
con la Sabiduría divina; y la esperanza vacía y aparta la memoria de toda pose-
sión de criatura ... la caridad, ni más ni menos, vacía y aniquila las afecciones 
y apetitos de la voluntad... Y así, porque estas virtudes tienen por oficio 
apartar al alma de todo lo que es menos que Dios, le tienen consiguientemente 
de juntarla con Dios". NII, 21,11. Véanse también SII1, 11, 1, SII1, 15, 1 (citado 
arriba en la nota 173) y SII1, 32, 4. 
Es interesantísimo el siguiente texto de San Buenaventura, que corrobora 
la noción del efecto purificador de la esperanza en la memoria: "Virtus spei 
reformando potentiam affectivam, per consequens reformat ipsam memoriam 
quae in actu communicat cum ea, videlicet in actu tenendi. Et ideo non oportet 
quod spes reponatur in memoria sicut in proprio subiecto". In IJI Sententiarum, 
dis. 24, a. 2, q. 5, ad 4. 
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Cruz; y el nexo entre las unas y las otras - que es, efectivamente, 
sillar de su doctrina -, se fundamenta en este papel perfeccionador 
de la virtudes. La cuestión de cuál pueda ser el sujeto propio de cada 
una de las virtudes teologales es otra materia por completo, a la cual 
no se dirige San Juan de la Cruz ni una sola vez, probablemente por 
no concernir directamente a la vida espiritual. 
Añadamos, como última consideración, que se da cierto parale-
lismo - aunque no es un paralelismo isomórfico - entre el dina-
mismo de la potencia memorativa y el de la virtud de la esperanza. 
Ambas son realidades existentes en función del tiempo: la memoria, 
destinada a cesar en su operación en el estado beatífico; y la virtud 
teologal que la perfecciona, la esperanza, innecesaria asimismo des-
pués del trance de la muerte, merced a la ya alcanzada posesión. 
Ocurre, pues, que así como no son idénticos el destino de la memo-
ria y el de las otras dos potencias racionales, tampoco lo son el de 
la esperanza y el de las otras dos virtudes teologales en cuanto infu-
siones sobrenaturales: la esperanza desaparece; mientras que los 
rayos infusos de iluminación y amor subsisten en el estado glorioso, 
y es mediante ellos que se logra la deseada posesión: el rayo ilumi-
nativo que primero fue simplemente el don de la fe, y luego la fe 
ilustradísima, ha alcanzado su plenitud insondable de beatífica visión; 
y la comunicación afectiva, primero imperceptible, luego purificativa, 
más adelante transformativa y unitiva, se ha convertido en misterio-
sísimo nexo de igualdad de amor. 
CONCLUSIÓN 
Nuestro análisis nos conduce a la conclusión de que el alma, en 
la antropología de San Juan de la Cruz, está dotada, más que de una 
sola memoria, de un cúmulo de potencias memorativas. Entre ellas 
se distinguen "la memoria" simplemente dicha - o la memoria como 
"potencia del alma" -, y la "memoria espiritual". La primera admite 
como objetos tanto entidades sensitivas como inteligibilidades; de lo 
cual se colige que, estructuralmente, comprende dos potencias, el sen-
tido corpóreo interno de la memoria y el poder memorativo intelecti-
vo; la cuales, en el orden práctico, obran conjuntamente. Es decir, 
esta primera memoria se refiere, en un sentido general y no siempre 
pormenorizado, a la facultad del recuerdo en sus funciones ordina-
rias y no místicas. La "memoria espiritual", en esencia, es la misma 
potencia memorativa intelectiva ya mencionada, pero en su función de 
conservar y reproducir aprehensiones sobrenaturales infusas carentes 
de imagen. Las dos memorias, la inferior y la superior, la ordinaria 
y la extraordinaria, la cotidiana y la mística, corresponden a la dife-
rencia que aparece en los textos del santo entre "alma" y "espíritu"; 
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entre el alma humana según podemos conocerla en la experiencia 
común mediante sus actos, y la misma alma activada por sencillísima 
infusión sobrenatural. No se pretende que estas distinciones entre una 
memoria inferior y otra superior, y entre "alma" y "espíritu", repre-
senten con exactitud los elementos ontológicamente constitutivos de 
la persona; sino que corresponden, más bien, a dos modalidades fun-
damentalmente distintas de operación, la ordinaria y la infusa o 
mística. Y esta jerarquización pone de relieve el enfoque sanjuanista 
del sujeto humano; el cual subraya, no estructuras, sino modalidades 
operativas, pero específicamente aquéllas pertenecientes a la santifica-
ción y al desarrollo de la vida de la gracia. 
Ahora bien, San Juan de la Cruz observa, que la memoria encierra 
una entrañable relación a la temporeidad. Reteniendo las experiencias 
pasadas y haciéndolas accesibles, es la potencia que posibilita el fun-
cionamiento del hombre como ser histórico. Pero el destino del hombre 
no es ser meramente temporal e histórico, sino en última instancia, 
transtempóreo y eterno. Por esta razón, en el orden de la santifica-
ción, el empleo habitual de las potencias memorativas implica cierta 
imperfección. Y así, en el camino espiritual, se supera progresiva-
mente la dependencia de ellas, hasta que, ante la visión beatífica, 
quedan totalmente inoperativas. En cambio, las operacioens del enten-
dimiento y la voluntad, lejos de estar destinadas a cesar, pertenecen 
intrínseca e inalienable mente a la perfección de la persona; tanto que 
la plenitud hacia la cual tiende ésta, el estado beatífico, se alcanza 
en el ejercicio de las mismas operaciones. 
San Juan de la Cruz nunca se pronuncia explícitamente sobre 
la cuestión de la paridad ontológica de las tres potencias. Pero la 
resolución a ella se descubre en la diversidad de las trayectorias onto-
lógicas y espirituales que recorren. La memoria - cuya autonomía 
no puede probarse basándose en los textos - no es igual en todos 
los aspectos a las otras dos potencias, ni forma con ellas una "trini-
dad" perfecta; en primer lugar, por existir específicamente en fun-
ción de la condición tempórea humana; y en segundo, por no ejercer 
un papel constitutivo en la consecución del bien último hacia el cual 
tiende el hombre. 
Se ha observado en más de una ocasión que la división tripartita 
del alma - de origen agustiniano -, no contradice la bipartita de la 
doctrina común, por pertenecer a enfoques distintos del sujeto hu-
mano; el primero, sicológico y operativo, el segundo, analítico y 
ontológico. A esta observación quisiéramos añadir la siguiente: lo que 
pudiera denominarse la antropología mística sanjuanista - en la que 
las funciones memorativas finalizan, mientras que las intelectiva s y 
volitivas prevalecen y se dilatan - corrobora la división bipartita de 
la doctrina común; puesto de otra manera, el pensamiento de San 
Juan de la Cruz refuerza - e incluso confirma, en cuanto testimonio 
vivencial - la escueta y sobria sicología de Santo Tomás; es decir, 
LA MEMORIA EN JUAN DE LA CRUZ 145 
confirma que la estructura ontológica del alma humana, en su forma 
más irreducible, ostenta dos potencias racionales, el entendimiento 
y la voluntad. No fue San Juan de la Cruz quien describiera a la 
memoria como modificación accidental del entendimiento respecto 
al tiempo; ni el que dijera que la memoria no se distingue realmente 
de la potencia intelectiva. No es éste su estilo de expresión. Pero sí 
apuntó que la memoria es la potencia mediante la cual se experimenta 
el tiempo y se obra en él... Y suspendida la memoria, se suspende 
el tiempo. Finalizada la sucesión temporal, es superflua la memoria. 
Toda su obra, aguda y sutilísima, señala que entender, recordar y 
amar se ejercen en el tiempo; mientras que entender y amar, sin más, 
pertenecen a la eternidad. 
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